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Juan Sin-líedo.
.luán d< las Tiñas.
Juan Lanas.
Juan el Perdido.
Juan Soldado- 
Juan Tenorio.

R S H B ItO T B C A

OoX'Z'OflipoZXHEt.lOi
MiDBlD; Ensebio Blasoo. 
BARCELOiTA; 8era5 Pitarra.
PIO. PRINCIPE: Juan Lanuza. 
SUEVA YORK: Jok Bnll.
SUEVA 0BLEAN8; Juan t Medio. 
VER.AUBUZ: Joan Balandrán.

Habana 1.'? Noviembre de 1869.

La vida es un perpetuo Carnaval. Ca­
da liombre no es más que lo que su tra­
je y su careta representan. ¿Quién es 
capaz de adivinar lo que debajo se ocul­
ta.......?— ¡Magnífico exordio con que se
proponía J u a n  P a l o m o , filósofo á la 
moderna, deslumbrar á los lectores i>a- 
ra cogerlos en la red de este prospecto!

Y  vean ustedes lo que son las cosas: 
el pobrecíto J u a n , que á aquel recurso 
apelaba, no necesita esforzarse para que 
le oigan, frase que traducida fielmente 
quiere decir: i)ara que acuda el susGritor, 
pues la verdad es que J u a n  P a l o m o  no 
se considera advenedizo en el terreno 
de la prensa, ni llama á las puertas de 
sus amigos, mendigando la sopa del con­
vento, porque no hace hoy más que mu­
dar do ropaje en esta mascarada de !a 
vida, quedando, como Don Ambrosio, 
siempre el mismo.

Ustedes le conocen ya, y deben de sa­
ber que cuenta con escritores de tomo y 
lomo) de tomo, porque así exclaman al 
cobrar, y  de /orno, porque lo tienen, ca­
paces de decir cuántas son cinco al luce­
ro del alba ó ni niño de la bola.

El estilo y !a gracia de cada uno, así 
en prosa como en verso, son de ustedes 
tan conocidos como las intenciones de 
Céspedes, Quesaday comparsa manigüe- 
ra. Los antiguos MiramamoUn, Ahnan- 
zoTy Aben-Ozmln, M  Moro de los Dátiles, 
Alí Büin, Malioma y Amurates, y los 
modernos, Juan Sin-Miedo v Juan de las 
Viñas, serán los constantes redactores 
de esta publicación, que se parece al 
ejército mamhi. en que todo se vuelve ge­
nerales.

J u a n  P a l o m o , eco de la Redacción, 
los ha disfrazado de hohos, y se exhiben 
otra vez en la escena con los nombres 
que ya ustedes comienzan á ver y con 
otros que irán apareciendo.

Pero como toda esa patulea,—en fa­
milia, señores, se les puede llamar así, 
—es ya bastante crecidita para poder 
andar por sí propia, sin nodrizas ni an­
dadores, y  la casa editorial que llegó á 
reunirlos los deja solos á la merced de 
su ingenio, que no ha quemado la mam- 
bisiana gente, porque no tiene valor pa­
ra ello, ha resuelto, en virtud de su li­
bre albedrío, trabajar por su cuenta y 
riosgu, con la misma unión y con los 
mismos elementos.

Aparte, pues, de los de por acá, se­
pan ustedes que en punto á correspon­
dencias políticas, J u a n  P a l o m o  puede 
asegurar que no hay publicación en es- 
ta Isla que le aventaje. Las cartas que 
de Madrid reciba, escritas por la chis­
peante y  alegre pluma de Ensebio Rlas- 
co; las de Barcelona, encomendadas al 
buen noy Serafí Pitarra) las que de 
A ew -lork  le manda John Bull, ántes 
el Moro Cástel, llénas de noticias y  apre­
ciaciones tan interesantes como útiles 
para la causa española y que aparece­

rán en todos los números; las de Vera- 
cruz, que hacen la cruz á los laborantes 
de por allá; las de Puerto-Príncipe, «ni­
do de víboras,» como le llamó un escri­
tor, y las demás que se reciban del in­
terior, con todo el sello de la veracidad, 
permitirán á J u a n  P a l o m o  aventajar 
en este terreno á las publicaciones de 
su índole que se publican así en la Isla 
como fuera de ella, atención que le cues­
ta un ojo de la cara, por lo cual cada 
dos números se quedaría ciego si J u a n  
P a l o m o  no anduviera siempre con cien 
ojos.

J u a n  P a l o m o , con la risa en los la­
bios y  la hiel en el corazón, viene á pe­
lear en pró de la santa cáusa nacional, 
al lado de sus hermanos los peninsula­
res y  los leales insulares, para concluir j 
de cortar los pies á la hidra revolucio­
naria que quiere asolar el pais; y se 
baja tanto, porque está convencido de j 
que el mónstruo de la insurrección es j 
acéfalo: no tiene cabeza que cortar, pues j 
solo se sostiene con los pies. El crimen í 
se ha frustrado; pero queda á ios bue-; 

i nos españoles el triste deber de castigar 
icón mano fuerte la ti'aicion; un paso 
I más, y España verá ondear su pendón 
, victorioso en el último rincón de la ¡
I Isla. J u a n  P a l o m o  se quita el sombre- j 
ro, y con respeto y cariño envía su fra-: 
ternal saludo á esas huestes de sóida-! 
dos, héroes sin nombre, que dejan el | 
suelo y la familia para recoiK^uistar con ; 
su preciosa sangre el pedazo de tierra 
donde brotó la zizaña; á osos generosos 
voluntarios que abandonan el hogar y 
los intereses para combatir contra el 
enemigo de la pátria; á sus colegas de 
la prensa, adalides del pensamiento, 
que lo encontrarán á su lado ántes del 
peligro, en el peligro y después del pe­
ligro. ¡Salud á todos!

Su programa es bien sencillo. Liberal 
en principios hasta la pared de en frente,

: y en Cuba al lado do la Autoridad, como ¡
: un perro de presa, que ni tiene olfato, ¡ 
ni sabe más gracias ni delicadezas que 
agarrarse con las mandíbulas del pes­
cuezo de aquel á quien su dueño lo 

I manda, sin más circunloquios que un 
■ ladrido como un templo.

En ese programa ha puesto Juan 
P a l o m o  su patriotismo. Qui non est me- 

\ cum est contra 7ne: hé ahí el lema de su I  prospecto, que es bien conocido. Cuba 
por España: héalií su deseo. Liberal en 
! su verdadero sentido, llevará su li’ 
beralidad hasta dar mucho más de lo 
que ofrece; político hasta la exagera­
ción, e.stenderá su política á cumplir 
con la fórmula de besar las manos de 
sus enemigos y do ponerse á los pies de 
las damas insurrectas—después que los 
vea cortados.—Será lo más literario 
posible, aunque hoy las letras están en 
baja; y en cuanto á económico, le basta 
llamar la atención sobre eí ]>recio.

La risa es nuestro placer, pero no 
p o ro so  tendrá menos importancia la

t

publicación j>ara resolver el problema 
que el pais se ha propuesto; todo en el 
mundo es cuestión de nombre; una letra 
á veces determina una época ó una 
idea. El escritor de verdadera inspira­
ción que posee la sal ática y escribe de­
leitando, es un genio; el que solo escita 
la risa con sus vulgaridades, es un 
hazme-reir que triunfa á costa de su 
dignidad; ambos consiguen el éxito, y 
sin embargo, un abismo los separa. Los 
bravos soldados que pelean con valor y 
perdonan al vencido, son unos héroes; 
los cobardes galgos de la manigua que 

' degüellan gente indefensa y  matan ni­
ños y mugeres, son unos Ilerodes: hé ahí 
la letra en cuestión.

Pero vamos andando, que el camino 
se hace largo. El semanario se publica­
rá los domingos, en la misma forma y 
excelente papel empleados en este 
prospecto, y  sus caricaturas... —señores, 
¡qué caricaturas!—encomendadas kBon 
Junípero, ó si á ustedes les parece mejor, 
á D. Victor P. de Landaluze, en cuyo 
alegre lápiz van ingeridas la gracia, la 
oportunidad y  la intención, irán dise­
ñando la vera ejíjies délos más notables 
manigüeros, pues la redacción ha conse­
guido sus carátulas; y así tendrán estos 
la inesperada honra de figurar al lado 
de nuestros distinguidos guerreros, 
probando que siempre deben ir juntos 
el cuchillo y la carne.

Artículos joco-sérios y humorísticos, 
semblanzas y biografías, canciones y 
fábulas, correspondencias de la Isla y 
de los principales puntos dol globo en 
donde haya Juanes, estudios agri-dulces 
de la revolución, determinando sus 
cáusas y sus efectos, cuadros de cos­
tumbres, revistas de la semana: todo 
tendrá cabida en el periódico para en­
tretener al lector, y cerrará siempre sus 
trabajos con una sección de Sartenazos, 
en pi’osa y verso, donde estai’án guisa­
dos, con la sal de la gracia y la piiuion- 
ta de la intención, esos múltiples suce­
sos que dan pasto á la conversación 
constantemente y que c:< una lástima 
que dejen de dorarse al fuego, como los 
pavos y capones. De estos Sartenazos, 
que servirán de solaz, no se librarán 
los enemigos de España, por mucho 
que se escondan en la espesura del 
monte ó entre las nieblas de los Estados- 
Unidos. Para dar más amenidad al 
semanario, empezará á publicar desde 
el primer número una colección de le­
yendas del dia, titulada:

CUENTOS DE MANIGUA,

en que un Juan Sin-Tierra, escritor 
de Cienfuegos, se propone cantar la 
epopeya de la rebelión, pi’esentando en 
cuadros sencillos, pero llenos de inte­
rés, aumentado con el encanto de la 
novela, los desastrosos efectos del cri­
men que se ha querido perpetrar en los 
campos, hiriendo de muerte la tradición 
y matando la virtud, el candor y todos

Ayuntamiento de Madrid



«JUAN PALOMO)).—PROSPECTO.

los nobles afectos que ligan al lioml.)re 
con la sociedad.

Con lo dicho basta y sobra para, com­
prender que Juan Palomo es una pu­
blicación que no dejará que desear al 
suscritor exigente. El número y la cali­
dad de sus redactores cs;garantía de su 
amenidad; el esmero de su redacción, 
contraste de su gusto; la variedad y nú­
mero de sus corresponsales, seguridad 
de su acierto, y la baratura del precio, 
realidad positivista muy agradable, so­
bre todo, al presentarse el cobrador en 
casa do los que están suscritos y  se sus­
criban. Todo esto es pi’eciso cómpensar- 
lo con muchas suscriciones, pues sabido 
es de todos, que los periódicos ilustra­
dos salen carísimos. ¡Ea! pues, amado 
público, si quieres que te mimen, ráscate 
el bolsillo, y basta de matemáticas.

LA TíEUACCION.

C O N D I C I O N E S  E D I T O R I A L E S .

El tamaño de la edición es igual al de este 
prospecto; pero en ocho paginas cada número, 
de á tres columnas, de elegante y ciara impre­
sión. De las ocho páginas, seis estarán dedica­
das al texto, hecho todo á punta de pluma, es 
decir, conteniendo trabajos originales, políticos 
y literarios, en prosa y en verso, jiropiedad ex­
clusiva de esta nueva Empresa. Las dos pági­
nas restantes, 6 sea las del centro, se dedican á 
caricaturas, que contendrán comunmente de 
8 á 10 muñecos, lo cual dá un resultado de 30' 
á 40 un mes con otro. A  ésto iiay que añadir 
las eont}’as y  escesos que nos prometemos rega­
lar, como planos de batallas, caricaturas suel­
tas, copia de sitios célebres, reproducción de 
ruinas, suplemento y demás obse([uios á los sus- 
critores, que están fuera del programa. Al fin 
de cada año se repartirá el índice, y para vivir 
adelantados, damos hoy una portada elegante, 
para contener el conjunto de la publicación 
anual.

El reparto en la Habana se liace los J)0.'\irN- 
GOS por la mañana temprano, con lafresquita, y 
se enviará en el mismo día á los su.scritores del 
interior y al exterior por los primeros vapores 
que se presenten.

El cobro— ¡ya llegó aquello!— como liemos 
dicho otra ocasioiij en idénticas circunstancias, 
para los suscritores se verificaré por rae.scs ven­
cidos, casi sinónimos de insurrectos, y  al precio 
de UN PESO MENSUAL eii la Habana, tres se­
tenta Y CINCO CENTAVOS POR TRIMESTRE en ol 
interior, y cuatro veinte y  cinco fuera de la 
Isla.

Para evitar las molestias del cobro paulatino, 
á consecuencia de las anteriores bases, J uan 
Palomo ha imaginado la tarifa que vá al final 
de este prospecto, y el suscritor, después que 
la haya consultado, verá que miéntras por más 
tiempo lo haga, ménos dinero le cuesta el perió­
dico.

Como quiera que la gente tropical es li.sta, 
no considera J uan P alomo que debe meterse á 
explicar la precisión cu que se haya de cobrar 
por adelantado las suscriciones del interior. 
En lo c[ue sí debe insistir, es en hacer notar al 
público el lujo de la impresión, la excelente ca­
lidad del papel y la elog.ancia y corrección con 
que se imprime, visto lo cual, es fabulosa su 
baratura. Una publicación de este género, que 
costea el original debido á las mejores plumas 
de la pátria, que pone á contribución la chispa 
é ingenio de uno de los primeros artistas de la 
Habana, viniendo á publicar al mes más de 
cuarenta caricaturas, cuyos gastos son de todos 
conocidos, y que no cuenta para todo esto más 
que con el favor que el público quiera dispen­
sarle, sin protectores ni accionistas, no costan­
do más al suscritor ol conjunto de tanto esfuer­

zo y  capital inyertidp^que UN peso al  mes, me­
rece que’ la'historia grabe^-’nombre en már­
moles, y ’qué'lá hum'Mii(^'’,.^ e  se expresa en 
la lengua de *Gcrvantes, sS^'Mndiviuualmente 
los cien centavos fantedicho'.^l'ulena de asombro 
y de magnanimidad.

El preció en venta de cada número, veinte 
Y cixeo CENTAVOS en la Habana, y TREINTA en 
el interior.

La venta so facilitará en condiciones muy 
ventajosas á cuantos especuladores la soliciten, 
variando aquellas, según el número más ó mé­
nos crecido que tomen!, debiendo 'venir estos á 
la Administración, donde se les enterará de 
cuantos detalles quieran, por muy pesados que 
se pongan.

Los que en el interior ó exterior de la Isla 
deseen dedicarse á esto, nueva industria, expen­
diendo nílmeros sueltos, pueden dirigirse por 
carta á la Administración, donde con la mayor 
amabilidad se les darán cuantas explicaciones 
soliciten, advirtiendo que para obtener exclusi­
va venta ó representación de la agencia en una 
localidad, habrá que tomar cierto número de 
ejemplares, que varía según la importancia de 
aquella.

La Empresa advierte quetoilas las suscricio­
nes han de partir desde el ¡^rimero de cada mes. 
El porte de correos para el interior será por 
cuenta de la Empresa, así en el de los perióili- 
coa como en el de las primas.

¿Las primas? exclamará el público un si es 
ó no es excitado. Con que hasta sus primas no.s 
dá J uan Palomo........?

¡Eli! Poco á poco, caballeros; no hay que 
meterse con la familia. Palomo llama primas á 
los regalos, que por ser tales, ha dejado para lo 
último do esta conversación prospecto. Todo 
aquello que se atrapa sin derecho se llama 
prima. De ahí ol llamar pr'ímo á quien se corre 
con regalitos. Pero ¡bah! á -Juan P alomo no 
le importa que lo llamen primo sus suscritores; 
pues es un pariente que necesita de la mesada.

Los, que lean el anuncio sobre la suscriclou 
habrán ya visto que este promete dar á sus 
suscritores, todos los meses, mandados ha­
cer expresamente á Madrid, UN gran plie ­
go DE DIBUJOS para uso de ' éstos paises, 
cuajado de orlas, féstones, escudos de las 
principales localidades ile esta isla, grecas, 
modelos de cuellos, puños, bordados de toda 
especie, cifras para los pañuelos, abecedarios 
completo.s del mejor gusto, originales Úe col­
chas, cubiertas de sillas y esas mil y mil pro­
ducciones dcl arte femenino, fuente de su dis­
tracción y venero de riqueza y utilidad domés­
tica. Este regalo se dá á todos los suscrito- 
res SIN DISTINCION, excepto á los que com­
pren números sueltos, y es la continuación 
de las mismas hojas que hasta ahora repartía 
La Propaganda Literaria, su exclusivo dueño, 
quien nos ha vendido la propiedad de estos 
magníficos dibujos.

A l efectuarse la cobranza de la Habana, en 
los primeros dias do cada me.s, recibirán los 
suscritores la hoja perteneciente al mes ante­
rior. El valor do cada hoja, cuyo mérito pueden 
apreciar nuestros suscritores en el interior pa­
sando á examinarlas á casa <le los señores 
agentes, y en la Habana, en las principales li­
brerías, donde están de manifiesto, es tal, que 
excede casi el importo de la suscricíon, costan­
do á los NO suscritores un peso cada una.

Y para despedida vá una noticia que prueba 
lo liberal que es J uan P alomo, desmintiendo 
así la popular creencia de que él todo se lo gui­
sa y  se lo come solo.

A  los suscritores por seis meses lo ménos, 
así en la Habana como en el interior, que anti­
cipen el importe de la suscricion, regalará en 
el próximo Enero un ejemplar del

ALMANAQUE DE JUAN PALOMO,

político y literario, ilustrado con caricaturas y 
láminas do actualidad, por los mejores dibujan­
tes y grabadores de la Habana y escrito ex­

presamente para nuestro periódico por los pri­
meros literatos y poetas de España y Cuba.

El periódico se llevará á casa de los suscri- 
I  tores, pero los que vivan en la manigua y 
¡ quieran recibirlo podrán valerse do los labo- 
; rantes, que son excelentes repartidores. ,Se 
1 ofrece á cada uno deprima una onza de plo- 
! mo, sin exigir la vuelta.

A  Céspedes, Aguilera, Quesada y demás 
farsantes de la revolución no se les puede 
apuntar porque, como son malos pagadores, 
nunca se les encuentra en casa; pero ahora van 
á repartirse muchos cobradores por los campos, 
y pronto les ajustarán las cuentas. A mén.

la ADMINISTRACION.

J U A N  P A L O M O .

I * I Í . U C I O S  ID E  S X T S C m iC I O J V .

TAPO ¿yTISIPAPO m . . .  Ucs.

KnlnlUhfiDR...................................  ■ $ l
Ka el Interluj...................................  |
Ea el K íteHurüo la I»lB................

Trimestre. Semestre.!

2 V!> 5 j j  •
s 7.-. T
4 2S H M 1

AS3.

Ti

NUMEROS SUELTOS:

E n  l a  H a b a n a  S 5  c t s .— S O  e n  e l  I n t e r i o r .

PU N T O S  D E  S U S C R IC IO N .
Y

VENTA DE NUMEROS SUELTOS

HABANA.

Redacción y Administración  ̂Compostela, núm. 71, es-
de .Tüan Palojco.............. ] quina á Lamparilla.

8KÑOKES: C A LtB .S :
Galan y C'?'.......................... Mercaderes.
Jl. LopeziyCí........................ Obispo, núm. 34
Oruji Á'’ertle...........................  Mercaderes, núm. 23.
Andrés reffo.......................... Muralla, Gl.
La Priiicipai......................... Pia7,a del vapor.
El E.scritorio........................ Mercaderes, núm, 3 5 .
S. Spencer............................  O’Reilly, núm. 12.
La'Enciclopedia...................  O’Reilly, núm. 91.
Propaganda Literaria......... Habana, núm. 100.
La Charanga.......................  Muralla, esquina á Cuba,
La Palma...................... '....... Muralla.
El P,'Vseo................................ Aguiar, núm. 45.'
El Tolcscopio............... Obisivo.
La üiaiiíi..........................Obispo, núm. 40.
La Granja............................. O’Reilly, luim. l.'J.
Martu y Beloiia..................  Reina. '
Confuería de Tacón............ San Rafael.
Litografía del Ooioercio..... Obispo, niim. 87,•
La Epoca.............................. -Mercaderes, esqii. á Obispo.
La Doniiiiicii........................  O'Reilly.'
Los Pavos Reales.............S. Rafael, esquina á Aguila.
El Louvre.............. ...............  San Rafael.
Café de Luz.......................... ' Luz,' esquina á S. Pedro.
Perla de Colon....................  Galiano, m'nn. +9.
Imprenta Militar..................  Murall.a, núm. 40,

EN EL EXTERIOR DE LA ISLA.

MADRID, D, Manuel Hidalgo, calle de Panaderos nú­
mero 10.—BARCELONA, D. Juan Oliveres. — CADIZ 
Sres Verdugo y C‘‘—VIGO, D. Carlos Sola.—PUERTO- 
RICO, D. Juan J. Marien.—NUEVA-YORK, Administra­
ción (le i(El Cronista»; Sucursal Jo <iLa Honradez,» bajos 
del New-Yorlc Hotel; D. N. González, núm. 0, Great Jo­
nes, Street.—NUEVA-ORLEANS, D. Jaime Triay, calle 
Gravier, esquina q San Cíirlos,—Jl EJICO, D. Nabor Cha­
ves; Sres. Delaiine y Hos.—VERACRUZ. D. .1. M. do 
Larn.—PARIS. Mme. (L Denuó Schmitz, «Librería Es­
pañola» 2 Une I’iivart.

Lucí ¡iituior S(! siwTik fii cusa de los seíiorcs Agen­
tes aiUorizados al efeeto ó (lireciauieiitc á esta Administra­
ción por medio de carta eertifieada, ineiiiyemlo el importe 
en letra sobre la líaliaiia o sellos de correos.

lil primer niimero verá la luz el domingo 7 de Noviembre 
de 1869.

Toda Cüri'e.q)0)uteiieia se dirigirá eoii sobre al Adminí,s- 
trador de Jl'AN IMlO.llO, foiiipostela, niímoro 71, esquina 
á la de lamparilla.—lfABA.\A.

Imi*. Militar, Ricla 40,
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REDACCION Y ADMINISTRACION, 

C o in p o s t e la .  n ú m e r o  71 ( 'e n t r e s u e l o s . '

PEECIOS DE StJSCEICIOlT EN LA HABANA.
1.'̂  ¡L'SJ!i;S,$l.-8E!SaESES,S5-2i..-n.\ÑO,$10.

Xáiu(-ro luellu: 2  5  l'cult.

EMANARIO S a TIRI

HABANA 1 DE NOVIEMBRE DE II

DIBUJANTE CARICATURISTA,

P .  d e  L a n d a l u c e  (D .  J u n í p e r o . )

^AÜ/í i q

FBECIOS SE SESCBICION EN EL INTEBIOB.
TRES MESES, $3.75~SE1S MESES. $7—1'.\ .4Ñ0, $12.75

Núnieru invito: 3 0  Cents.
1.'

S X J M A D E tlO .
’fKXTÜ.—Mtiieitru semniml, por.Junn P.U.OMO.—Un pu,¡.i ile auexIiMi, pur Juan 

alN-UIEDO,--Cuentos de manigua, por Juan SIS-TlKRlt.C.—Ln muerte de La Li­
bertad, por Juan el rEKDIDÜ.—Epiatolas á Juan Pnlonio; de Nuera-Yorlt, por 
Jobn BüLL; do Niiova-Orleaut, por Juan y  MKDIO; de l’ aris, por Kuselilo 
BLASCO.—Mal de soledad, por Francisco CAM PROPf»': Sartennros.

CAKIC-CTHIAS.- Por Oou J l  SIFERO.

MENESTRA SEMANAL.

Atención y mano al boton.
Peninsulares y 2>^nlnsularas, insulares é iiisn- 

laraa (estos últimos los que sean <io buena ley), 
Juan Palomo os saluda al imuigurav esta sección 
chismográHca, que ha de ser la menestra más 
sabrosa, más bien condimentada y con más sa­
lero do cuantas .salgan de su sartén.

l^orquc aquí, caballeros y cahal/eras, van us­
tedes á encontrar recopilados, revueltos y sal­
pimentados á gusto del consumidor, todos los 
sucosos tristes 6 alegres, bonitos ó feos, verdes 
1. maduros, que hayan tenido lugar en la .sema­
na; es decir, desde el dia en que J uan  P alomo 

sacó las narices a la callo la última vez basta 
e! dia en que las vuelvo á sacar do nuevo.

E iban el padre y el hijo solos.))
Esto chascarrillo, que he oido contar muchas 

veces en mi vida, puedo aplicarse perfectamente 
á los laborantes.

Este vientccito fresco que tanto os alegra, 
ha de ser el que. llevííndose las enfermedades y 
dando nuevo vigor á soldados y voluntarios, 
ayude ú daros la paliza gorda; la última, el 
tablean Anal.

¿Me i-splicoy
Atención v mano al boton.

En los momvnin-- mejores inaugura Juan ,Pa- 
i.OMO sus trabajos, (.’uundu las callos empiezan 
á verse concurrida'', los paseos animados, las 
tienda-s huciondo algún negocio, la confianza 
renaciendo por todas partes, y sobre todo, so­
plando un viento Norte que me rio de gusto!

Y á propósito; ustedes no saben por qué el 
iiortecito viene este ano más fresco que otros? 
l’ ues voy á esplioarlo científicamente.

Sabido es que en el Norte hay machos liber­
tadores en conserva, que si esperan salirse con 
la suya... están frescos', y  esa es hi frescura que 
nos trae la brisa.

O tal vez será que las suripantas ,'Uspiren 
fuerte hacia aquí.

O que el 5’wn ha dejado de calentar por aque­
llas tierras.

Echense ustedes ahora á cavilar cuál de es­
tas tres esplicaciones es la tijn,

—«Sopla, sopla, vientecito; rema, rema, Pe­
rico, á ver .si fastidiamos á alguno de los que 
van en el barco.

Y si no. díganme ustedes qué significa eso via­
jo que han hecho el tren do Eatabanó prime­
ro y el vapor Guadalquivir después, para con­
ducir, viento en popa, á un sujeto muy conoci­
do, que vive en la mejor casa del pueblo, y que 
es fresco como ningún otro en medio del fuego.

Eh?

Y con viento fresco, respirando fuerte y 
echa.ido bocanadas de humo, venían anda que
andarás......  iinm! pum! sonando las caldera.-',
el Teaser y  el Lillian, basta que dieron en el 
escollo do las autoridades inglesas.

—Y  eso era todo? dice el público.
—dustamcTite! contesta Ju.*.n Palü.mo; esos 

barcos, á pesar do quedar encallados en isla Pro­
videncia, han desempeñado sn cometido.

—Cómo?
—Su misión no era otra que sacar el dinero 

á los cándidos laborantes. Esos barquitos no 
son más que una-contribución indirecta que los 
tjankees han impuesto á la Junta cubana.

—Ah!
—Pues que ustedes creían que el Teaser y el 

Lillian eran dos corsarios? Cá! nó señor, eran 
dos estafas disfrazadas de vapor!

¡En isla Providencia, eh!
Está visto; la Providencia les es contraria.
Bstán dejados de la mano de Dios.

Y ahí tienen ustedes al desdichado y desgali­
chado éeñor de Goicuría, que venia dispuesto á 
comerse los hombres crudos y limpiarse después 
los dientes con el cañón do un fusil, que está 
eppuesto á morirse do hambre en un islote 
desierto.

Pero como Juan Palomo es humanitario, y 
además, en cuestiones do comida es voto rauj' 
competente, quiere indicar un medio para que

salgan del atolladero las inocentes victimas de 
tal abandono.

Lo mejor es que se coman los uno.s á los otros 
y que al tragar se cstranguieii.

Digo, qué tal?

El fresco que so respira por las noches ha 
hecho entrar á ías gentes en ganas de reunirse, 
y el ilustrado Intendente de Hacienda, Excelen­
tísimo Sr. D. José Emilio do Santos, ha abierto 
sus salones, para que en ellos so rinda culto á 
las letras, al mismo tiempo que el Casino Espa­
ñol inauguraba unas amenas tertulias que han 
de ganar en importancia á medida que el tiem­
po pase.

En oí ]jrÍinor punto lucieron onis dotes litera, 
riüs. leyendo dos magníficos artículos, el dueño 
de la casa y el Sr. D. Cesáreo Fernandez; al 
paso que cu el segando, desafmó y  ticscompusu 
el buen electo ilel cuadro, un sujeto que dio una 
pitada fuera de tono.

¡Si desempeña tan bien su papel en aquello 
del noventa y cinco por ciento, como baciciido 
do orador, lo digo á usted que estamos frescos!

Es preciso desengañarse: donde baya espa­
ñoles no so puede hablar más que do Cuba 
siempre española, sin disfraces ni paíio.s (;a- 
líontes.

Y aquí tienen ustedes esta menestra que yo 
guiso y ustedes se la comen...... si les gusta.

JUAN PALOMO.

UN POQUITO DE ANEXION.

ARTICULO SÉRIO.

Al presentarnos delante del público, siquiera 
sea por un momento, vamos á ponernos muy se­
rios, á tin de darnos importancia y  que sojuz­
gue bien de nosotros; esto os un golpe do efecto. 
Juan Sin-Mic.do echa hoy á un lado su entidad 
personalisima: el yo de los escritores satíricos. 
Para hablar en sério se necesita de la colectivi­
dad-, esto es un modo, como otro cualquiera, 
de engañar al pxiblico. Yo no es más que un 
hombre; nos es un pueblo entero, ó un puñadi- 
tü de hombres.que se permite apoderarse de la 
voluntad do eso pueblo. El pueblo no tiene vo/ 
ni voto sino en las grandes conmociones, cuan­
do so lanza li las callos; el pueblo, cuyo nombre
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se invoca, cuya voz elocuente so oye on laa co­
lumnas de un diavio, es el cuiTOtoncro que mal­
dice arreando la muía, ó la cocinera que canta, 
espumando la olla. Uó ahí dos redactores pasi­
vos, dos colaboradores invisibles.

Hemos rechazado hoy el yo, poro no so crea 
que vamos, á estilo de filósofos, á valernos del 
no yo. ¡El no yo\ ¡Dios nos libre! nos veríamos 
espuestos á que entrara por nuestras puertas 
Pancho Aguilera, coronado do vides y de pám­
panos como ol dios Baco, para pedir un puesto 
en la redacción, creyendo que en vez do tinta 
usábamos bebidas espirituosas y licores.

Borramos el párrafo anterior, que no está on 
carácter, supuesto que escribimos on sério; po­
ro es el caso, quo como somos hombres do buen 
humor y no es'amos familiarizados on el (rato 
con la sohora Gravedad, hemos dado cien vuel­
tas á la pluma y cien veces nos hemos rascado 
la calva, sin encontrar asunto para hablar en 
sério; no es exti aüo: todo lo quo nos rodea es 
pura guns.i; nos hallamos siempre tentados de 
la risa, poro queriendo vencer en nuestro pro­

resalto lo punzante de la sátira que encieriui. 
trata de comiuitir la miex/on, esforzándose en 
asegurar quo los Estados-Uniilos no quieren la 
Isla do Cuija, y que obran por pura íihuitropía 
al oírecor nu protectorado simple á los mozos 
de la revolución. Al llegar aquí, el autor del 
articulo so asoma por detrás de la plana y nos 
guiña el ojo, marcando en sus labios una sonri­
sa significativa. \Te veo\

Vamos á dar gusto á Ln Jlcvohicion, reprodu­
ciendo el relieve de su trabajo titánico, lleno do 
esfuerzos do imaginación; así conseguirá que lo 
lean.

En su primera columna dice;
«El mismo partido que lioy lucha lieróico por la inde­

pendencia de Cuba, se colocó desde luego entre los 
defensores de la idea federal y aP)aiidonó toda ¡dea favo­
rable ú la anexión de la Isla ú los Estados-Unidos.»

Al oir hablar do lucha heróka, metimos la 
mano por detrás del papel para tirar do la man­
ga al autor, y cou ol sacudimiento sonaron los 
cascabeles, Ija anexión: hé ahí el caballo do bti- 
talla. Los soñadores do Cuba libre rechazan 
la idea ele la dependencia; os claro: ellos so sin­

aspósito, no.s heñios preguntado cuál era el asunto , tioron con cabeza para pensar, po.seian riquezas 
do este articu o. como pregunto Isaac a su_ pa-1 de que disponer, brazos que utilizar, conocían 
dro quien era la Metima destinada al sacriticiu; , grandes hombros que imitar, y so lanzaron á la 
y  ^mbicn nos hemos contestado: Dios proveerá, lucha como domontes, encontrando por resulüi-

ua, .u ayuciluauü oíum .yin-.viieao i.guĵ  mayores enemigos, y que los grande
celebrar con sus amigos  ̂la tiesta de Lodos los | ¡ji-gg gg imitan ni se copian, ¡jorque so 
Santos, y entro los municiones de boca que pre- privilegiados que solo nacen cuando la
paró contra sus comensales, figuraba un queso 
enorme, que el negro traio de la bodega, en­

priviicgtaoos qm 
dencia los crea.

as 
eran 

hom- 
son seros 

Provi-

vuelto en im periódico. Curiosos por instinto y ' vieron que la especie de lagartija que
obedeciendo á la atracción quo para todo el!® " i'eprc.senta la Isla de Cuba, esta
quo maniqa la pluma tienen las letras de ¡ni - ’ >' 9° " ^ 
pronta, clavamos ios ojos en la primera plana i í  I f̂tí^dos-L nidos, nac.ion poderosa que debía 
para leer esto título: La Revolución, órgano de por simpatía de ideas; y alia
la libertad do Cuba y Puerto-Rico. pro hombro?, huyendo de la quema,

Erizáronse los poco.s pelos quo quedan en la ecluirse en brazos del gigante Briarco, que
bohardilla de nuestro individuo, y  el lectoreom- " "  pequeño.cstrechon juiede ahogarlos, sin
prenderá el motivo; fuimos liberales en España, ! tengan Gierzas para oponer á su robustez,
y lo seremos siempre; pero en Cuba somos pa-1 acogieron a .aquellos po-
trioias: hemos vivido aquí asustados con ol buen deseo del refuccio-
palabra, que filé género do contrabando hasta ' *"‘''9 oargo de una finca cuyo pro-
que HC ajiareció en Yara, célebre hasta hoy solo ' quebrado; brindáronles protección,
por las hojas de su tabaco. Las plantas se des­
arrollan lozanas en su clima, y fuera de él di­
fícilmente so aclimatan. A la libertad, amor 
innato on el hombre, lo pasa lo contrario que á 
las piñas; en Cuba crecen bajo la acción del 
fuego, y cuando las cultivan en España so dan, 
pero encerradas eu la estufa, sin coloi*. ente­
cas, smjugo.
_ El penódicü La Revolución es el órgano de la ál crédulo pi.rmeo 
independencia; es decir e l  organo de ilóstolcs; .«í-̂ nrnP.-indir.n-
se toca e i i  Nueva lork  v  suena en Cuba y  

LiertO-JílcO. l.jas ideas liberales, exageraciones enemigos el© nuestra reroíueion, á los grandes hombres 
bastardas quo nos envían do ios Estados- Clli- l̂ue la llevan á rabo con tanto heroísmo, cuando asegu-

y les pasaron la mano ¡lara adormecerlos con 
mágicas teorías y enseñarlos á sor fuertes. ¡Qué 
buena escuela! La Jíinta Cubana brotó á la 
sombrado! árbol de la libertad norte-americana 
y se entregó á discreción, haciendo creer á los 
ilusos que se amparaban á su bandera, que ol 
pez grande recoge en su boca al chico para dar­
lo calor, y que solo por distracción, nunca por 
glotonería ni mala fé, trashuia á su estómago

I.
Dice así'ol periódico:
«Es una suposición muy gratuita la que hacen los

cías y las frutas estraidns; parecen verdad á la 
vista, forman la ilusión, pero ¡irivadas do su 
primer elemento de vida, del aire libre, llegan 
viciadas, son ingratas al paladar, y en los cli­
mas tropicales, donde el estómagt» no está pre­
parado para los plato.s fuertes, son fie difícil ái- 
gestión.

La Revolución sale dos veces á la semana muy 
limpita á pasearse por las ealle.s de iVueva-York. 
embozada en su capoto yonkee para tapar su

por los hombres del Norte.»
¿Creen los lectores do La Revolucióne\\\o habla 

en sério? .En esas palabras, en la sangrienta 
sátira, con que acusa de tanto heroísmo á los cor- 
rederes de la independencia, ¿no so adivina que 
es nn periódico satírico quo c.stá gozando con la 
credulidad del público?

¿Los hombres del Noi-to desear la Isla de Cu­
ba? ¡Qtiiá! Esa protección que le dispensan, 
esas armas que le facilitan jiara combatir contra

trajo de colorines de arle’qiiin, y con un sombre- i nación amiga, ô ix vigilancia, do hu.s puertos 
ro de co])a que cubro el gorro puntiagudo con ' q'-̂ ® no salgan más ospedici<jnes filibusLo-
los cascabeles del ¡javaso;' so ¡irojjono engañar i aquellas que so formen, oso.s hahigos en
doctrinalmento, aluiocando la voz pura hablar i presente, csa,s promesas para lo porvenir, no 
en tono grave y, sin saberlo ella misma, escribe i "̂̂ n más que arranques de pura filantropía, am- 
cbistes oportunísimos y sátiras delicio-sas. ¡Eso ! pf <-lébil contra el fuerte, nentrulidad senci- 
cs ingenio, y lo admiramos!

Nos propusimos gozar con la lectura do La 
Revolución, pero como tintes de tocarhi nos pa­
reció sospechosa, pues olíti á queso, cebo con 
que se atrajja ti los ineáutos ratones, por temor 
do pringarnos, cogimos ol número con las tena­
zas de la cocina, teniendo autos el cuidado de 
encender un in\m-o, profilaxis recomendada pol­
la ciencia contra el contagio y la intoxicación

Saboreamos la lectura de Lm Revolución pura 
perder ol tiempo; luce en ol frontispicio su vi- 
ñetita simbólica, con ol eorre.spondiente gorro 
frigio estrellado, los rayitos de sol tropical y 
otras alegorías muy de moda en la época. En 
su primer artículo do fondo lo único quo falta 
Qñ fondo, pues en estilo levantado, para que no

lia y bien ontendidit. sencillez'. Los cuba­
nos independientes no quieren la anexión; los 
Estados Unidos tampoco la quieren. ¿Quién 
duda eso? La Revolución lo asegura:

«Nó. la isla de Cuba no pelea por anexarse ú los Es­
tados-Unidos, ni esta nación le presta ayuda con ese 
objeto. Nuestra independencia no tiene más enemigos 
que los españoles.))

¡Qué buen humor gasUi el periódico rebelde! 
Pero alii_/íf?<íó canto. Primero decían los trai­
dores cubanos; \ántes africanos que españoles'. 
Se convencieron do su in.scnsatezy de su impo­
tencia, y ahora dicen: futes americanos del 
Norte que ajricanos'. Han roto sus lazos con la 
tradición, con la raza, con la religión, coa los 
nobles instintos del alma, con todo, ¡Ah! to 
vemos la punta de la oreja; para lograr tu in­

tento, sin reñir siquiera cou la lógica, emjjiczas 
por borrar del padrón de veciiuhid el ajjellido 
de tus hombres, y di.sfraziirlos, como disfi-azas 
tus sentimiento.s: Quesiida. Céspedes  ̂ ,iguilera. 
Morales, etc. ¿son apellidos tlascalteca.sl'' Alda- 
ma, rompiendo con la tradición, escupo en la 
frente de BU anciano ¡jadro. cuya fé de bautis­
mo 80 guarda en un archivo ¡lan-oquial de 
Vizcaya. ¿No quieres ser esjjañol, Miguel?— 
Cam, el hijo do Noé, llani:ir;i inañana á tu puer­
ta pura que to contempics en su os]u*jo. con toda 
la deformidad do tu crínun.

«El ejemplo de abnigacinii sin comlicíones lo dio des­
de el primer momento el góiiio esHarec-ido de Oéspedes...!

No sts vó en osas palabi-as tío La Revolución 
un flelicado epigrama conu'a el renombrado Pre­
sidente de la Jiopública de pega? Decidida­
mente, La Revolución es im ¡uipe! jocoso, y se 
espono á quo el .1 upitei- ilo la manigua lance con­
tra él todos los tiros du su virgen revólver. 
¿Que dirán los eomptiñeros de eso genio esclare­
cido! ¿No temo el periódico despertar la riva­
lidad eu el campo de Agnunontc y que so con­
vierta en campo de a.graniante? Yco levantarse, 
p:u’a ¡Ji’O testar, á los ilustres presidí itrios (^ucsada 
y Rubalcaba, á Aguilera, mitológica bacante, á 
Sania Iawíh, prostituto rey do la insignificancia, 
á Zambrana, deidad del orgullo satánico, á 
Alonzon y los Maréanos, tíiriua do averno, al 
inglés 'S'íonáozAn, jockey del club revolucionario, 
y  á tollos lo.s saltimbanquis de la manigua, para 
pedir el puesto de preforenciu, fiindatíos on que 
todos mu'iguales ante la vorihul do la insuri*ec- 
cion.

¡Iguales todos! Y si cxi.ste alguna diferencia 
es en favor de los más pequonos. )Siis nombres 
oscurísimos no pasarán á la posteridad, glorifi­
cados por la palma del martirio, cuando el ver­
dugo easligue su traición; ¡el crimen no tiene 
gloria! Esos nombres no babian lí ¿urudo más 
quo en los registros de las cárceles, o en el Debe 
do los libros del comercio: osos qénios esclareci­
dos ni siquiera alcanzarán la pobre distinción do 
ver estampados sus nansoabumios retratos en 
las cajas de fósforos de Grúa, t* en las cajetillas 
de cigarros do La Honradez.

La Revolución es tan gi'ítnde, tpie nuestro |>aseo 
no cab'e en un solo ai-ticiilo. En el próximo 
número acabaremos con f,a Rcrolucion.

■nws .<1\-MIKI)0.

CUENTOS DE MANIGUA.

i X T u o D ü c c r o . s .

I.

Yi) soy un castellano viejo, más viejo délo que quisiera 
ser, más rancio que el tocino añejo y más claro que el vi­
no do la bodega, con mis puntas de decidor como hom­
bre corrido, con mis ribetes de escritor como ñuto del 
siglo de las luces, y cou mi afición á los cuentos como 
buen veterano que hizo en España la guerra de los sie­
te años. El público no me conoce, y tengo esa ventaja, 
puesto que rae lanzo ú la prensa sin las simpatías ó an­
tipatías que juzgan del mérito de un libro por el nombre 
que se imprime en la portada. Juan Sin-Tierra es un 
enigma que nada importa descifrar; conozco al público, 
y eso llevo adelantado para imponerme.

La suerte ó la desgracia me trajo hace veinte años .á 
la Isla de Cuba, donde obtuve en.1858 mi retiro de cap'- 
tan para consagrarme ú cuidarlos intereses de la familia 
que había formado; y aunque parezca inútil ocuparme 
de mi persona, bajo este punto de vista me conviene 
darme á conocer. Cubierta de orín mi buena hoja tole­
dana, dormía en un rincón de mi alcoba, sirviendo de 
recuerdo vivo de mis pasadas glorias, y de pretesto á 
mis pequeñuelos para que yo les contase las batallas, 
acciones y escaramuzas en que con ella en la mano ha­
bía combatido contra las huestes del Prclendienle. Sentí 
siempre una comenzon grande de reff-rir cuentos y accedía 
á sus líeseos, sujetándome unas veros en lo posible á la 
verdad de los hechos, y otras desfigurándolos para dar 
interés á la narración.

Mis hijos saltaban de contento, y yo esperimentaba 
cierto placer en traer á la memoria aquellos dias de lu­
cha, do fatiga.s y de trabajos, que veia recompensados 
solo cou la satisfacción del Iriiiiifo de nuestras armas 
puesto que eu aquel tiempo no se conquistahan fácilmen­
te los ascensos eu la carrera; confieso que algunas veces 
me levanté á la altura de los héroes, fascinado con la 
aureola de la gloria, que veía reílejarse eu la ¡nocente 
admiración de aquellos pobres niños que no podían qui­
tar á mi relato el brillo postizo del entusiasmo ])ara de­
jarme reducido á la triste personalidad de lui insignifi­
cante oficial, quo se distinguió más ó menos, pero sin 
grabar su nombre en la historia por sus esclarecidos 
hechos. La verdad es que mis hijos llegaron á mirar 
con respeto mi mohosa espada, y que andando el tiempo, 
no será estraño tengan la pretensión de enviarla a la Ar­
mería de Madrid para que figure dignamente al lado de 
la tizona del Cid.

Dormía mi espada en la alcoba el sueño de la paz, y
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TO el siieilD envidiable de la calma en el tranquilo hogar 
cuando á  mi modesta linca, situada muy cerca de la t i  
lia de Cienfuegos, llegó el grito rebelde lanzado en Yara 
«u Octubre del año íiUimo. Era una tarde bochornosa, 
an que el cielo estaba encapotado; las nubes negras se 
«ernian sobre la cabeza con cierto aire amenazador, y 
«entia yo el alma preparada para algún gran aconteci­
miento, de esos que se anuncian siempre como las tem­
pestades, con sordos truenos; adormecía Carolina, mi 
mujer, en los brazos á nuestro Benjamín, coman Rosa y 
Julio en el portal, y tenia yo en las rodillas ú Ernesto, 
mi primogénito, que dominado sin duda por ese lazo se- 
«reto, pero poderoso que forma la simpatía, me miraba 
de Tez eu cuando, ipipriendo adivinar el motivo de mi 
preocupación, que aseguro no hubiera podido entonces 
esplicar, cuando apareció en el batey, á caballo, el '’-api- 
tan del partido con un número del Diario, que me dió 
haciendo una seña significativa, y siguió su camino ív 
toda galucha.

No tardaron mis ojos en tropezar con las lineas alar­
mantes consagraihis en el ¡leriódico i  dar cuenta del mo- 
TÍmiento revolucionario iniciado en e! departamento 
Oriental y de sus tendencias.— libre'.—lie aquí dos 
palabras que produjeron un sacudimiento terrible en mi 
sistema nervioso, sin que todavía me hubiese esplicado 
toda la trascendencia de la idea, toda la importancia de 
la rebelión que se anunciaba, toda la deformidad de la 
hidra que amenazaba asomar sus siete cabezas por dife­
rentes puntos de la isla.—«¡Cuba libre!» repetí entre dien­
tes, y una sonrisa amarga debió dibujarse en mis labios. 
El corazón me liabia anunciado aquella desgracia; la 
había presentido: ese era el motivo de mi anterior preo­
cupación.

Quedóme algunos minutos pensativo, y me asaltó nn 
tropel de ideas á cual más confusas; quería coordinarlas 
y rae era imposible: al fin empezaron ú despejarse las 
nubes, y vagaron por mis labios estas frases, que solo yo 
ola:

__¡Cuba libre!........... ¡Arrancar á la madre su hija
con quien está ligada por los vínculos sagrados de la re­
ligión, del deber, de la sangre, del corazón y de la gra­
titud! [Qué insensatéz!..........  ¿Y la tradición? ¿Esos
derechos pueden renunciarse?..........  ¡España!  ̂ ¡allí se
meció mi cuna, allí descansan los restos de mis padres, 
allí aprendí á ser hombre! ¡Cuba! ¡pátria de mi espo­
sa, cuna de mis hijos, ensueño de mis amores, rincón de 
mi fortuna! ¿Quién se atreverá á romper los eslabones
de esta cadena?..........  ¡Mis hijos renegarían de su padre!
¡Y yo veria uu enemigo en la miiger que por amor se unió 
4 mí con lazos indisolubles!..........  ¡Locura! ¡locura!...

Y mis ojos saltaban de sus órbitas; y mis manos se 
crispaban, buscando algo; estaba en uno de esos momen­
tos supremos en que el cerebro se halla próximo ú esta­
llar; miraba á Carolina, miraba á mis hijos, y dos lágri­
mas corrieron por mis raegillas. Entonces hablaba el 
sentimiento del alma, pero la reacción no se hizo espe­
rar; nn grito sublime, arrancado de lo hondo del pecho, 
me hizo levantar erguido: ¡era !a voz de la pátria que 
me llamab.a!

Carolina ignoraba 1.a causa de mi agitación, pero adi- 
riñó un peligro para su tranquilidad con e.se instinto de 
la muger, que lo adivina todo, y se lauzó á mis brazos 
para llorar conmigo, sin preguntarme nada: la prescien- 
oin 0 8  un don de las mugeres.

i,a mano de mi esposa me magnetizó, quitándome la 
ftiorza de acción, y permanecí inmóvil; necesitaba de nn 
mievo impulso para devolverme el vigor perdido, y la 
l’ rovidenci.a acudió en mi auxilio. Ernesto también ha­
bía adivinado: el hombre en él se anticipó al niño, y 
comprendiendo que detrás del padre de familia estaba el 
soldado, había corrido á mi alcoba: la Providencia se 
me presentó bajo la forma de aquel niño de doce años, 
trayendo en la mano una vieja espada.

— ¡Toma, papá! me dijo con los ojos centellantes.
Carolina dió un grito pavoroso y trató de interponerse 

entre el ¡ladre y el hijo, pero la espada lucia ya en mi 
mano. Él frió in-la! de la empuñadura me hizo recor­
dar que el clarín de la guerra llamaba al combate á to­
do buen español.

— Adiós, dije depositando un millón de besos en las 
frentes de aquellos seres queridos que la tea de la dis­
cordia me quería arrebatar; volveré pronto, cuando des­
truya la barrera que quiere interponerse entre nosotros 
para desunirnos; cuando la pátria haya triunfado de los 
rebeldes hermanos que levantan en su territorio el pen­
dón del suicidio. ¡Adiós!..........

Y dominando el sentimiento de mis amorosos afectos, 
abandoné mi hogar, dejando allí mi corazón de esposo y 
padre, y llevando conmigo mi corazón de buen patricio.

obligados para darles alcance y cazarlos como conejos 
que huyen á esconderse eu la madriguera. Mandaba yo 
una com¡)anía de movilizados, todos valientes, todos ve­
teranos, avezados á la fatiga y deseosos siempre de me­
dir las armas con el enemigo de nuestra pátria.

Las exigencias de ¡a guerra me llevaron en Abril últi­
mo al pueblo de Nuevitas para combatir la insurrección 
en el departamento Central, donde más cuerpo había to­
mado. y salimos en varias direcciones, pero siempre 
acercándonos á la bloqueada ciudad de Puerto-Principe, 
y nos entreieníainos de vez en cuando en sorprender al­
gún campamento de los rebeldes, que así se cuidaban de 
construir baluartes inexpugnables y trincheras imponen­
tes como de abandonarlas apénas asomaban las puntas 
de las bayonetas de nuestros soldados. No es mi ánimo 

del caso describrir la campaña, y dejo para mí solo

III.

ni
disfrutar ias penalidades que ofrecía !a estrafia clase de 
guerra que nos obligaba á hacer un enemigp que desafia, 
vocea, se fortifica y huye: un enetnigo como aquel que 

«caló el chapeo, requirió la espada, 
miró al soslayo, fuese y no hubo nada.»

Voy al punto que me interesa. Calmos una tarde so­
bre el campamento que los insurrectos tenían en el in­
genio San José, y después de uu fuego nutrido que duró 
diez minutos, echaron á correr como almas que lleva el 
diablo; pero un enemigo, uno solo, se cruzó en nuestro 
camino, y con un valor temerario disparó su rifle, hirién­
dome en la cabeza el caballo que montaba, y permane­
ciendo firme, sin volverla espalda. Levantéme y me 
dirigí hacia él para cogerlo prisionero, pues me interesó 
su actitud y su serenidad, que más que valor revelaban 
desesperación, pero llegué tarde; un soldado que me vió 
caer le liabia metido la bayoneta en el pecho hasta el 
cubo.

El jóveii estaba en tierra, vivo todavía; su cara era in­
teresante, y noté que al cerrar para siempre los ojos, una 
ligera sonrisa se dibujó en sus labios, vagando por ellos 
unas palabras que no pude oir; algún misterio se adivi­
naba en la conducta insensata de aquella víctima, y tu­
ve cierto sentimiento en haber sido cáusa de su muerte. 
Hicele dar sepultura, y me apoderé de su esceleiite ca­
ballo á cambio del que me habla matado con la bala de 
su rifle.

Por la noche me trajo mi asistente una especie de ma­
letín que había quitado del caballo; aquella prenda era 
un botín legítimamente ganado; asi no tuve escrúpulo en 
apoderarme de él y mucho menos en registrarlo, Había 
dentro algunas piezas de ropa blanca que hicieron feliz 
al asistente, pues le dije que se las probara para regalár­
selas si le servían, y como buen andaluz, rae contestó que 
él estaba hecho en el morde de todos los insurrectos, y 
que cuanto cogiera venia arreglado á sus medidas; ade­
más, encontré en el maletín una cartera llena de curiosos
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La vida desoldado despertó en mí el recuerdo vivo de 
mi pasada campaña, y aunque ya, como dice el vulgo, 
tenia los huesos viejos para andarme en bromas 
con estos camino?, más propios para cabras que para 
hombres, con este sol (¡ue más que sol parece horno de 
cocer pan, y con esta luna, especie de sirena fascinadora 
que acariciando mata, la verdad es que el entusiasmo de 
la causa que me hizo empuñar de nuevo la espada me 
habla devuelto el buen humor.

La vida asendereada del soldado es para el Jóven que 
puede soportar las fatigas y privaciones y que nada de­
ja detrás de sí; pero ya no era tiempo de pensar en las 
consecuencias, y así solo al acostarme en el más ó monos 
duro lecho que la suerte me depavalia. iba diariamente 
con el pensamiento á pasearme por mi querida casita de 
campo para despedirme de Carolina y de mis hijos; des­
pués me dormía y roncaba como un Uron; es decir, como 
deben dormir los lirones, pues no he tenido la desgracia 
de estar cerca de semejantes cuadrúpedos.

Corrí parte del departamento Oriental, siempre pisan­
do los talones de los lasnrrectos, que tienen álas en los 
piós como Mercurio, puesto que más que á sus tiros, te­
mía yo al cansancio de la movilidad á que nos veíamosá niÍB pies.

apuntes y observaciones sobre la revolución cubana, so­
bre su manera y su razón de ser, como dicen hoy los seu- 
do-publicistaa, sobre las propias impresiones del que es­
cribía y sus desengaños, que sin duda fueron motivo del 
suicidio, pues no de otro modo podía calificarse la muer­
te que había buscado; y por si no bastaban sus reflexio­
nes para probarme que había perdido el juicio, tropeza­
ron mis dedos con otra pruelia más eficaz: una corres­
pondencia amorosa y el retrato de una muger.

Pero ¡qué muger, lector amigo!—Perdóneme mí Caro­
lina ai me detuve extasiado á mirarla con más atención 
de la que debe permitirse un fiel esposo, pero la verdad 
es que el amor álo bello, un sentimiento casi todo artís­
tico, me hizo contemplarla con el arrobamiento que pro­
duce la Venus de Médicis; la dama del retrato estaba 
más vestida que la Venus citada, pero de seguro nada 
tendría que envidiarle en las formas por lo que dejaba 
adivinar; de manera que me puse á cavilar, sm compren­
der cómo podía un hombre buscar la muerte teniendo en 
el mundo una muger semejante, toda hermosura, toda vi­
da, toda fuego, tuda iiusioii......

[Varéníesis.—Señor director de Jüax Palomo: no man­
de V. este número del periódico á Cienfuegos, porque si 
Carolina lee ese arranque entusiasta del escritor, en que 
se trasluce algo del hombre, ha de acusarme allá en sus 
adentros, y con su lógica de muger, de infidelidad moral, 
que aunque simple conato, figura como delito grave en el 
código de himeneo.)

El mundo tiene sus misterios impenetrables como los 
arcanos de la Providencia, y de ellos vive y con ellos se 
alimenta la curiosidad y la maledicencia, los dos gran­
des agentes perturbadores de la sociedad; felizmente, la 
historia de los amores del jóven estaba en mi mano, sa­
cada de sus apuntes y de sus cartas; solo era necesario 
coser y zurcir, y los soldados lo mismo usamos la espa­
da que la pluma, la pluma que la aguja. Guardé aquellos 
papeles, proponiéndome leerlos con despacio y discurrir 
sobre sus más ó méno's incoherentes ideas, sobre sus más 
ó menos claros pensamientos, sobre sus más ó menos 
acertadas apreciaciones.

Mi campaña duró después poco tiempo; una bala me 
atravesó una pierna delante de la trinchera ue Aliagra- 
cia, y loa soldados me recogieron al lado del bizarro te­
niente coronel Maclas que, ménos afortunado que yo, 
descansa en la tierra, al pié de mía palma, centinela 
avanzado de la línea férrea, ú pocos pasos de aquella 
malhadada trinchera.

Un mes después entraba en Cienfuegos, donde se ha­
bían refugiado Carolina y mis hijos, los cuales salieron á 
recibirme llorando ile emoción; mi estado de debilidad 
era grande todavía. Llamé á Ernesto á mi cuarto y le 
dije:

— Toma, hijo mío, esa espada que he cefiido con honra 
y que me acompañó siempre en el combate; es la misma 
que conoces, aunque ya no está cubierta de moho por­
que los enemigos no quisieron que se acabara de perder. 
¡Júrame sobre la cruz de su puño, que si muero, irás 
también á morir por España, que es lu pátria, por Cuba 
española, que es tu cuna!

Ernesto besó la cruz de la espada, y cayó de rodillas

Durante mi convalecencia, me entretuve miiclms ve­
ces en estudiar los ivpunles de la cartera del jóven in- 
surrccLo, y en ellos encontré un libro, todo un libro de 
pctualidad; aquellas ideas ponían de relieve la satánica 
locura de la rebelión, que hablaba por uno de sus ilusos, 
victima de la seducción; y como por mí estado físico no 
podia seguir combatiendo con la espada, me apoderé de 
la pluma, que es arma no ménos poderosa; y voy á decir 
la verdad. Me propongo presentar en pequeños cuadros 
los desastrosos efectos de ese crimen de traición que se 
lia cometido en la Isla de 'Juba por el hijo contra el pa­
dre, matando en sus gérmenes las semillas de la virtud, 
del candor, del deber, de todos los nobles afectos que 
constituyen a! hombre honrado y al buen ciudadano.

Y me vuici! Acostumbrado á revestir con el ropaje de 
la novela mis hechos de armas, no voy á hacer más que 
seguir refiriendo c'feaíos; antes tenia por auditorio á mis 
hijos; ahora he ensanchado más el círculo y me dirijo al 
público; el público no es más que un niño grande, á 
quien se entretiene fácilmente, esplotando el interés. Así 
como así, la época es de cuentos, y puesto que están de 
moda, voy con los cuentos á ajustar las cuentas á la revo­
lución. Todo el mundo sabe que Teodoro Guerrero hizo 
una fortuna con sus populares Cuentos de Salón, cuya 
interminable lista de suscritores bastarla para formar 
un ejército; ellos produjeron ú anónimos autores su fes­
tiva parodia, Cuentos de cocina, y los grotescos Cuentos de 
zaguan. Antonio Trucha encantó al pueblo con sus deli­
ciosos Cuentos de color de rosa. El escritor francés Bouilly 
nos ha entretenido en la infancia con sus inocentes y 
agradables Cuentos A mi hija. Y entre otros muchos, el 
malogrado Viedma, víctima reciente de la saña de este 
clima, magistrado que, como Guerrero, Sánchez de 
Fuentes y Estrella, escondía la lira entre los pliegues do 
la toga, nos ha dejado sus bellos Cuentos déla villa. Y  vá 
de cuento. O mejor dicho: y vá de Cuentos.

Yo no tengo la pluma de esos ilustres varones, pero 
tengo la mia, y procuraré ocupar mi puesto con mis 
Cuentos de manigua, que no porque parezcan vulgares, han 
de serménos importantes.

¡La manigua! ¿Ha pensado el lector en lo que esta pa­
labra significa?—La manigua es la síntesis de la revolu­
ción cubana. La manigua es un cuadro fantástico en que 
se hace ver ciudades y ejércitos, palacios y coagresos, 
gobiernos y pueblos, dándoles toda la vida que puede 
conceder la imaginación más rica; cuadro fantástico 
que se desvanece como las nubes, dejando por resultado 
yerba crecida en que viven séres racionales como alima­
ñas, confundiéndose sin miedo al pudor, sin miedo ar 
porvenir que ha de pedirles estrecha cuenta del nombre 
de sus padres que han perdido, de la honra de sus her­
manos que han mancillado, de la fortuna de su familia 
que han arruinado, de los crímenes que su torpeza le-s 
ha hecho cometer.

La manigua es el Pandemónium.— hay dramas y 
comedias, pero más abundan los sainetes. Tomaré esce­
nas de loi diferentes géneros para entretener al lector, y 
en eítilo agri-dulce, unas veces riendo y otras llorando, 
en sencillos Cuentos, voy á cantar la epopeya de la re­
belión.

JVAS SIN-TIERRA.

LA MUERTE DE LA LIBERTAD.

El diez de Octubre en Yara. 
al grito ¡liberladi 
algunas liebres-libres 
salieron á bailar.

Con el trapito al áire 
y escondido el puñal, 
al resplandor del fuego 
siguieron el compás.

La unión americana 
con bandera de paz, 
protectora de vagos, 
los quiso/alear,

y  al punto una chicharra 
salió en Nueva-Orleans, 
periódico'qué el nombre 
robó á La Libertad.

Octubre es efeméride 
para Cuba fatal, 
pues reinan áires libres 
que vida y muerte dan.

¡Poco duró tu gloria, 
trompetilla infernal!
¡Con voz de caña hueca 
cantó La Lihertad\

Cumplió en Octubre el año.
• y la fecha al contar, 

en un Reqiiien entona 
su canto funeral.

¡La rebelión espira!
¡La idea muere ya!......
¡La Libertad ha muerto!
¡Viva la libertad!

JUAN EL PERDIDO.
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EPISTOLAS A “ JUAN PALOMO”

NUEVA YORK, 28 octubuh. 

What's in a ñame?
S  rose hy any oíher ñame loould smell as swen.

SHAKESPEAHE.

Sí, querido Juan Palomo,
cuando Shakespeare lo decía, 
estudiado lo tendría.

Auuque no necesitamos que Shakespeare nos lo diga, 
porque antes que ól y en nuestro propio idioma dijo al­
guno que «el hábito no hace el monje,» y otro, variando 
la frase aunque dejando en el fondo una iden parecida, 
nos dijo en un pareado

que aunque se vista de seda 
la mona, mona se queda.

Además, y como para remachar el clavo, voy á poner­
te aquí unas coplas que un barbero que yo tuve, compu­
so para cantárselas á una vecina suya cuyo nombre ig­
noraba.

¿Qué me importa que te llamen 
Isabel, Juana ó María, 
si es el fuego de tu? ojos 
el que enciende el alma mia?
Y si los ojos espejos 
del alma dicen que son, 
en ellos leo estos nombres; 
alma, vida y corazón.

Queda, pues, probado en varios idiomas que lenomne 
fait ríen A la cliose.

En efecto, ¿qué importa que de moro te hayas hecho 
cristiano y que hayas acudido á las pilas bautismales, si 
siempre estuviste en el estado déla gracia?

Digo, y ahora que hay libertad de cultos en la Haba­
na ¿quién podrá acusarte de haber saltado de una reli­
gión á otra, si siempre has estado^entre el numero de los 
fieles?

De moro fe hiciste hidalgo con uii Don de lomo y lo­
mo. Lo mismo dá: hidalgo y jnoro son dos palabras sinó­
nimas.

Luego recapacitaste y recordaste aquel epigrama: 
Vuestro don, sefior hidalgo, 

es el don del algo-djn, 
el cual p.ara tener don 
necesita tener algo.

y  te asustó el contraste que resultaba de tu aristocrá­
tico nombre comparado con las ideas democráticas del 
siglo, y temiendo acaso ser algún día víctima del socia­
lismo, te has apresurado á gritar: «Señores, no vayan us­
tedes á figurarse que soy millonario, lejos de esto, vivo 
de mi trabajo: no soy más que un buen Juan, y mí único 
capital es mí ingenio, (pie no es de azúcar, sino de mu­
cha snZ y que mo dá de qué vivir medianamente (sobre 
todo cuando ustedes me ayudan), aunque no falta quien 
dice que todavía letigo el pelo de la dehesa. Si esto sig­
nifica pelo de tonto, han de saber ustedes que hace tiem- 
po que me han tonsurado: yo, sin embargo, los dejo ha­
blar pensando a(iuello de «dame pan y llámame tonto.» Y 
en fin si es cierto lo que dijo Duffon de ipie el estilo es el 
hombre, juzguen de mi humanidad al saber que todo lo 
hago

á estilo de Juan Palomo, 
yo me lo guiso, yo me lo como.»

¡Bien parlado, cheche! ¿Qué te importa que te llamen 
JüAíí Palomo, si tienes la surten cojida por el mango?

¡Qué guíto me dá verte meido á cocinero! con la sal 
de tus chistes, \Apimimta de tus ideas, la mostaza de tus 
palabras y las cpccias que llegan de la manigua, Im de 
estar tan sabrosa la salsa, y tan incitativo es su olor, 
que estoy ya impaciente porque estén fritos esos mambi- 
ses que tienes en la surten para darles una dentellada.

¡Pobres mambises! al ver lo escuálidos y escurridos 
que están, cualquiera dirá, Juanillo, que te has ido á 
freír espán ngos.

¿Te ríea? no me admira: también yo cuento reinne á 
carcajada.’ ; pues «ai freír será el reim dice el adagio.
'  ¡Bien ios has cogido á esos siiisoiUes! No haya miedo 

de.que se te escapen, A menos que quieran iísaltar de la 
éarten ¡>.ira caer en luí brasas.»

¡Bravo, lücnyo, te has lucido! Pensar que esas ares de 
rapiña, amilanadas por no tener en su auxilio e! úguila 
dcl norte, han venido á caer en las garras de un Palomo!

Pensar que o.nos fogoneros que querían convertir la isla 
en un reseoldu, acaban por padecer el martirio de San 
Lorenzo en el mismo fuego que han encendido!

Pero dime entretanto ¿qué guiso piensas hacer? Huevos 
estrellados no serán, pues aunque en esa sartén hay in­
surrectos, son gallinas que no tienen huevos. Pretendes 
acaso estrellar á esos gallinasi

Pues ya puedes ir preparando sartenes, porque hay 
aquí muchísimos laborantes frioleros, que huyendo del 
frió del Norte se irán á que tú los/ntis.

Y esto me recuerda que tengo que hablarte de ellos.
«Hojas del árbol caídas, 

juguete del viento son.»
Espediciones salidas, 
suelen siempre ser cogidas 
sin ir á la insurrección.

Ha llegado Cristo á esta ciudad, y sin embargo, no se 
puede decir que haya llegado el Mesías.

Cristo está de regreso de una expedición que él llama 
feliz, por cuanto le permite volver á ésta sano y salvo.

Creo inútil añadir que la expedición no ha llegado á 
Cuba ni aun á medio camino,^porque supongo que estás 
convencido de ello.

Pero voy á contarte el principio de esta expedición, es­
perando que tú me cuentes el fin, pues es probable que 
lo sepáis en esa antes que nosotros.

Goicurla, el pelícano, salió de aquí y se fué á un puerto 
del Sud, dejando á Luis E. del Cristo el encargo de reedu- 
tar unos batallones do soldados libertadores, á los que él 
esperaba desde allí, es decir, de léjos.

En su ausencia nombraba general en gefe del r/z/rcjío 
expedicionario á Cristo, dejando sobre sus hombros todo 
el peso de la responsabilidad si se atravesaba algo en el
camino. Si así como esto es histórico fuera fábula, agre- «
garia la siguiente moraleja:

Esto prueba, lector, que la prudencia 
es hija natural de la experiencia.

Cristo, cuyos instintos naturales le llevan á redentor, 
no se acordó de la fábula americana del mono, el gato y 
las castañas, y deslumbrado por el brillo de unos entor­
chados imaginarios, no vió el ardid y prestó su pata pa­
ra sacar las castañas del fuego.

Digo, pues, que Cristo organizó los batallones de cor­
redores, los sacó de aquí con bastante buena mafia y lle­
gó con ellos á Cayo Cedro.

En cuanto Goicuría los vió embarcados ya en el va­
por expedicionario y casi fuera de peligro, creyó que no 
debia salir de Florida sin bechar//ores á Cristo, y al 
efecto lo depuso del mando dcl ejército, en pago de los 
servicios prestados (y es un favor que Cristo debe agra­
decer si está en buena armonía con su pellejo,) y k\,Don 
Mingo ¡loy-Correría, se asumió el mando eu gefe de aque­
lla legión líber ...tina, quia nominor leo. Esto fué cáusa de 
algunos piropos que se cambiaron, y á tal estremo lle­
garon las cosas que hubo la de «el diablo es Cristo!,» y 
á pesar de que la mar allí'es azul, dicen que hubo una 
marimorena.

En fin, Cristo (pero, hombre, ¿no es un sacrilegio ese 
apellido?) quiso hacer un sacrificio en favor de la cáusa, 
renunciando generosamente á la gloria que en el campo de 
batalla le esperaba; se ha venido á Nueva York y sin ha­
blar siquiera con los miembros de la junta, se ha retira» 
do á la vida priv'ada. donde le es permitido reflexionar 
.cuán ingratas son las repúblicas, sin exceptuar la de 
Cuba.

Entretanto el vapor Lillion, cuya mala estrella era 
cierta desde que le cambiaron el nombre por el de Cés­
pedes, fué á Vera-Cruz, de donde lo sacaron á cujas des­
templadas, a pesar de las reiteradas promesas que Pedro 
Santacilia ha hecho á Goicuría, y al fin un buque inglés 
le cayó encima y lo apresó, llevándoselo iv Nassau, desde 
cuyo ¡mnlc esperamos saber el desenlace.

También se ha dicho por aquí que uno de nuestros 
buques de guerra había apresada á otro vapor compañe­
ro del Lillian, y de eso tú podrás darme más informes. 
101 Teaser era el otro vapor que en unión del Lillian ha­
bía de reunirse al Ilornet-, de modo que ves agregando 
nombres á la famosa escuadra de Manolito Yerbas: Cu- 
harine Whiting, Cool, Chase, Maybve, faney, Wenona, llar-
nel (a) Cuha.TAllian (a) Céspedes, Alabama, Teaser......
¡Jesús, <|ué miedo! Ilyau. Ifiggins, (Toicuría, Cristo......
susto!

En cuanto al Hornet. está todavía eii el horno, y tengo 
en mí que debe costiirle la torta un pan.

Uno de los marineros del llornel se tiró de eâ beziv des­
de el cuarto piso., del edificio en que estaban alojados 
todos, en Wilraington, y en lugar de romper los adoqui­
nes como esperaba un compañero que lo vió caer y que 
sabia lo duro que era de cabeza, parece que el golpe lo 
hizo tortilla, ¡.álií tienes uno que no nccesila tu sartén!

Sí al uiéuos los demás hicieran lo mismo, nos convence­
ríamos de la sinceridad de sus intenciones, porque ir á 
Cuba ó estrellarse contra una esquina todo es servir la 
cáusa de la estrella.

Sus compañeros le han hecho un entierro muy lucido. 
Yo lo apruebo, y por mi parte declaro que es el primero 
y único héroe qué ha tenido el íUibusterismo; pues eso 
al menos ha demostrado que sabia tan bien lo que iba á 
encontrar en Cuba, que ya que no lo han dejado mar­
char, quiso buscarlo en la calle. Fué una zambullida 
digna de un marinero, á pesar de haber sucedido en tier­
ra firme.

Tomara ejemplo de ello el como-loro Iliggins y no nos 
pondría en el caso de tener que reirnos de s\xs papagaya- 
da.̂ .

¿No le ha ocurrido á ese bravo C'/íitrj'¡/;pa protestar 
contra la detención del Jlonert, lo cual considera como 
un casus belli entre los Estados-Unidos y la República de 
Cuba?

Desde que hubo en Yara la asonada (sin la o fuera 
más propio) ha perdido el Quijote mucho de su mérito 
pues cada mambí, cada laborante, cada simpatizador se 
pasa por debajo de la pierna al héroe de la Mancha. Si 
resucitara Cervantes y escribiera otro Quijote, estoy segu­
ro que lo hari i nacer en un lugar de la América... La 
diferencia que habría entre el Quijote manchego y el 
americano es, que mientras el primero se forjaba enemi­
gos, el segundo los evita; mientras aquel los acometía 
lanza eu ristre, éste echa á correr.á la manigua; el man- 
chego obra, el americano habla: el primero arrostraba 
solo el peligro dejando atrás ú Sancho Panza, el segundo 
necesita siempre poner un Sancho Panza por delante.

¡Con que tenemos una guerra en perspectiva entre los 
Estados-Unidos y la República de Cuba! Desgraciada­
mente es americano el que lo dice, lo cual significa que 
la cosa no tomará mayores proporcionis. Pero has de 
convenir conmigo, Juan Palomo, en que esta gente tie­
ne ideas peregrinas.

Hay aquí uii mozo laborante, llamado Vázquez, que 
se ha encargado de demostrar al mundo que los mam- 
bises no son tan cobardes como se dice, y que léjos de 
huir saben atacar de frente y matar al adversarlo.

Es, pues, el caso, que el tal Vázquez conoció, hace 
cuatro años en Paterson, Estado de Nueva-Jersey, á una 
jóven de 20 años, llamada Josephine Weiss.

Al cabo de poco tiempo, el laborante la habla seducido 
Esta es una de las reglas tácitas para obtener la inde­
pendencia de Cuba.

Vázquez y su inamorala, cuya familia reside en Paier- 
son, vinieron ú Nueva York, donde han vivido desde en­
tonces matrimouialmente. Esto es muy útil para trabajar 
en favor de la consabida independencia.

Los dos fugitivos fueron ú hospedarse en cierta casa 
de la calle de Crosby, cuya reputación asustarla ú un 
quita-manchas y de donde dicen que emanan toda clase 
de olores menos el de santidad.

No necesitó un año Josefina para cojear del mismo pié 
que l'̂ s otras huéspedas, sin las cuales debió \ azqiiez de 
hacer la cuenta, y toda vez que estaba ¡lerdido el cal­
dero, no le costo inuclio el echar tras de él la soga.

La serpiente de los celos (que no siempre ha de tener 
las proporciones de un gusano) se enroscó en la imagi­
nación de Vázquez, y tú, que has leído á Lope, ya sabes

que son los celos mismos 
un veneno tan súbito, que apenas 
toca la lengua, cuando ya las venas 
y el corazón abrasan: 
tan presto’al centro de la vida pasan, 
que no hay frías cicutas, ni anapelos, 
como solo un escrúpulo de celos.

Sin curarse de buscar pruebas que atenuasen su infer­
nal proyecto, Vazquez_asesinó á su querida, asestándole 
varias puñaladas, y después aplicando á la suya la boca 
de un revólver, se disparó dos lirosque no produjeron el 
efecto deseado, pues si bien una bala se le quedó en el 
techo de la boca, la herida no es de ninguna gravedad.

Agregáoste nuevo Pigmalion á la mitología insur- 
recta.

Por lo demás, así son todos los mambises. Este es uii 
hecho digno de su cáusa. En el campo huir del enemigo, 
en la ciudad enipouzoñiir los ánimos, en el Norte sedu' 
cir y asesinar doncellas. No en balde la estrella déla 
insurrección nada eu un charco de sangre.

Prepara sartenes, Juan Palomo, prepara sartenes que 
pronto hemos de hacer con todos los-mambises de la ma­
nigua uu revoltillo de hueros con tomate.

Jou.v-DULL.
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NUEVA-ORLEANS, 2(5 de octubre.
Algo bueno para, empezar: nos quedamos á oscuras; 

¡ya no tenemos Libertad! ¡Un estorbo monos! No te asus­
tes, buen Palomo, creyendo que voy á empezar mis cor­
respondencias con frases y principios disolventes. Se 
apagó la luz de la rebelión cubana, que allá brilla en 
forma de tea, y aquí en forma de diario vergonzante. 
Murió La Libertad  ̂ de inanición, cansada de hablar sin 
/[ue nadie la entendiera, sin que nadie le luciera caso.

Ln Libertad era un semanario bilingüe; ¿quién so pre­
senta en la buena sociedad sin poseer siquiera dos idio­
mas? V para que la comprendieran mejor, aquí <londe 
todo el mundo habla el inglés, se publicaba en castella­
no y en francés. La Libertad me recordaba á Galipso, 

•cuando dice :i las suripaulae en la zarzuela /vV járrn Te- 
lémacn:

«Pnra más claridad, habladme «n 'jrieyii.»

La Junta cubana empieza ú hacer economías, y ya iiu i 
se permite despiltarros huinorislicos, como el de soste­
ner la inútil Libertad, fluy se despide ésla, no de sus lee- 
«ores, porque nuiica los tuvo, sino de ose ente moral que 
se llama público, ( ¡ 1 1 0  todo lo ¡iguiuita, y le dice cotí 
candidez;

«Nuestro periódico no concluye hoy por falta de re- 
-cursos materiales para continuarlo; sino por la necesi-- 
dad de dirigir nuestros esfuerzos y nuostra humilde, 
pero decidida cooperación, por otra via que lia sido juz­
gada más propicia al fin que se propone el verdadero 
patriotismo.»

Ija Libertad, como Gerónimo l’aturot, vá cu busca de 
una posición social, recorriendo en todos los tonos ia 
•escala délas ocupaciones; vé que le iba mal con la plu­
ma y busca otra, vm más propicia, ¡.\ntes mártir que 
confesor!

Al morir, lia querido La Libertad entonar el canto del 
cisne y dejarnos una de sus muchas bufonadas, que que­
man. He aquí lo que dice:

«Ni todos los ejércitos de España si fuera posible tras- 
•})ortarlos lograrían vencer nuestras bandas republicanas, 
•diseminadas en todo el pais aunque no tuvieran para su 
defensa más que la fac.ultad de producir fuego á volun­
tad. La historia de la revolución americana y de todas 
las revoluciones dcl mundo lo atestigua; y los cubanos 
han probado ya su indómita energía y su estólita deci­
sión de morir cien veces, y aniquilar otras cien los ma- 
nantiales de producción de su querida pátria.»

Aparte de la indómita energía y de la estólita (?) decisión 
rie morir cien veces (¿cuántas?), cosas muy probadas, es 
bueno saber eso de aniquilar los manantiales de producción.

llaman incendiarios á los españoles! ¿En qué que­
damos?......

Los señores J. G. Havá y Carlos Bacarisse, redactores 
de La Libertad, se retiran á la vida privada, como Wás- 
hington y Cincinalo, no después de haber hecho feliz á 
su pueblo, sino cuando su cáusa se hunde. Una retirada 
Á tiempo es golpe de estrategia de los grandes capitanes. 
T al soltar la pluma dicen á dúo:

«Quedamos responsables ante el tribunal de la crítica 
de todos los artículos de La Libertad.n

¡Qué terrible responsabilidad echarían sobre sus hom­
bros sí álguicn hubiera hecho caso de sus escritos jaca- 
rescos! El Irihunal de la crítica suelta una carcajada 
homérica. El Dr. Havá dice: «Me voy juyendo-, en todas 
partes cuecen habas.» Y Bacarisse esclama, desfigurando 
su apellido: «¡Bá. qvórUa!»

Un deportado, con ínfulas de escritor, se cuela de 
rondon en la casa mortuoria de La Libertad, y  á gritos, 
para ayudar á bien morir á la demente orleanesa, lanza 
denuestos contra los E.stadoa-Unidos porque no ayudan 
A la cáusa de Cuba. Apliquemos el oido:

«Dá ira, dá rábiay desesperación recordar que la gran 
nación de los Estados-Unidos, el pueblo más libre de la 
tierra, sea la remora de la libertud de los cubanos y la 
cáusa de que en nuestras playas y campos perezcan dia­
riamente tantas victimas por falta de armas, cuando en 
sus nobles pechos hay valor inmenso para arrostrar to- 
■«los los peligros combatiendo gloriosamente por la pátria.»

¡Hola! ¿Con que perecen á pesar de 5 » valor? Pues ¿qué 
dirá mañana cuando en Cuba empiece el jaleo?

Y el deportado, subido sobre el féretro de La Libertad, 
esclama con voz destemplada, sin respeto al cadáver 
que pisa:

«Necesario es que se decida prontamente la gran na­
ción: si está jior la tiranía, que lo diga, que Cuba eiilón- 
ces se apartará de un pueblo republicano en el nombre, 
que sacrifica el derecho á lo que engañadamente cree su 
conveniencia particular.»

Esto ya es ¡icdir limosna con escopeta; pero ¡quíA!
¡Cuba ajmrtarse de la gran nación de quien todo lo 

» esperaba! ¡Qué amenaza! Este deportado me recuerda al 
portugués que cayó en un pozo y decía á un'español: 
vCaster^ao, si me sacas de aquí, te perdono la vida.»

¡Pobre nación americana!......

El oscurísimo vale huero Jacinto Vnldés, que andaba 
hace un año por las calles do la Habana petardeando á 
las gentes y maltratando A las musas, se apareció en 
esta ciudad, con su cara, tau nebulosa como sus versos, 
exhibiéBdoBC en una reunión patriótica en que se cele­

braba el aniversario del 10 de Octubre, y desde la tri­
buna dirigió una imprecación á Cuba, poniendo de paso 
este sinapismo á la musa de la poesía:

«No haya vacilación, siempre adelante.
Para que el mundo de ios libres vea 
Que otro Washington hay tan arrogante,
Heredero sublime de la idea.
Que conquistó la libertad gigante 
En medio del fragor de la pelea.»

¿Quién será ese ÍVashington veiicedor?—Por acá asegu­
ran que Céspedes y Quesada hnú demandado al poetastro 
de injuria y calumnia. La estálua de Washington, á pe- 
^ar (le ser (ie mármol, sintió una conmoción en los ner­
vios, y se ajieó dcl ped^tai, corriendo por sus mejillas 
las iágriniiis de la indignación.

¡Jacinto Valdé.'! es digno Ifnmcro de Céspedes! ¡Tal 
para cuwl!

.U’AN V

I’ .VIIIS 7 (le Octubre.
Querido Din-cior; Comienzo á cumplir mi agradable 

misión fuera de España. Enti'C los gratos deberes que he de 
euuiiilir duranUi mi viaje, se cuenta el de enterar á los 
lectores deJr.vN I’ .\i,ovo dcl gran acontecimiento del 
siglo XIX.

A.sisleiile á lii solemnidad en que está hoy fija la aten­
ción de Europa, procurare siempríj que el lector sepa todo 
lo que ocurra; pocas palabras y miichaK noticias: tal c.s mi 
¡ilau lie hoy en adelante.

.Se trata de un asunto iiuportantísimo pura toda la Ei:- 
lojia. pero especialmente para Francia y España; el cami­
no de las Indias queda reducido á la mitad de lo exue an­
tes era. ¿Cómo «e ha hecho cato? Tal es la pregunta (juc 
la generalidad de las gentes hace. La respuesta la he Je 
dar yo á los lectores de .IriK Pai.om() que no conózcanlos 
detalles del viaje.

Es interesante este viaje biijo todos conceptos. Confio en 
sor leído con interés, no por mí, sino por ol asunto que 
voy á i.'-aíar. lié aquí la razón ele mi propósito de ser bre­
ve, pero explícito. Hay que referir mucho en poco tiempo 
Hay que contarlo todo en ménos de nada.

Las columnas de un periódico no bastan para una nar­
ración r/eíod/ndísima del viaje al alto Egipto. Por eso me 
atrevo á suplicar que consideren mis cartas como impresio 
nes de viaje en tanto que llega el dia de mi vuelta y pueda 
redactar en un libro, con más tiempo y espacio, todo lo 
que en el periódico no niH permiten decir ui el espacio ni 
el tiempo.

Ante? de entrar de liono en las descripciones de cada 
país que vayamos viendo, conviene que el lector á quien 
sus ocupaciones ó su situación especial no han permitido 
estudiar detenidamente el proyecto de Mr. de Le.sseps, co­
nozca clertospreliminare» que aun necesarios pura mejor 
inteligencia del asunto.

El canal de Suez debe inagurarse el 17 de Noviembre.
El Virey de Egipto, que en unión del Emperador de los 

franceses, ha contribuido tan poderosamente á la realiza­
ción de esta obra colosal, no ha perdonado medio de ver 
concurrido su país por muí tiíiid <U* personas de todos los 
países.

Hay dos ospedicione,- Una (xiie sale de París el 7 de (Je- 
labre, y que hace el viaje hasta el alio Egipto y llega has­
ta la primera catarata del Xilo, esiiediciou curiosa y (¿ue 
es la más importante bajo el punto de vista de la ciencia y 
el arte.

Otra que'sule de Pais el 7 de Noviembre, y que uo llega 
más que hasta Suez. La.s personas que íbnneu parte deesta 
segunda e.vpedicion, presenciarán la inauguración oliciai y 
nada más, miénlras que la.s (juo formen jinríe de la primeva 
tendrán la satisfacción de haber visto países desconocidos 
hasta hoy por los eur(^pe(is, y de conocer deialhularaenle 
lo que ditícilmonte se conoce sin permiso del virey, jefe de 
aquellas comarcas.

Los (luc hornos conseguido ir eii la c.'ípediclon iiriiuera, 
nos consideramos felices ai hacerlo. Por mi parte, me con­
sidero mucho más al suponer que mis noticias pueden ser 
útiles á mis lectores.

París enteróse ocupa en esto.?momentos de la hiaiigu- 
vacion del Canal de Suez. Es el asunto del dia.

Verdaderamente, esta popularidad es justa y merecida. 
¿Quién puede dieJiir de la importancia del suceso?

Por BÍ hay quien dude, hablaremos un poco de la obra 
de Mr. Lesseps, y el lecior que no tonga antecedentes de 
ella. iHxlrá juzgar por sí mismo.

En mi próxima carta daré alguno» apiMle.s generales 
acerca de la magna empresa.

En esta me limito á dar cuenta al lector de mi préixima 
partida.

Es el anuncio de carta.» posterinrea. Como sí dijéramos el 
prospecto de la obra.

Los invitados españoles están ya en París casi todos.

Los Sres. Duque de Tetuan, Montesinos, Palau, Galdo, 
Gisbert, Abarzuza, y el autor de estas líneas, saldrán ma­
ñana para Marsella, donde espera el vapor de las Mensa- 
gerías imperiales.

Los demás acudirán A Suez ántes del 17 de Noviembre, 
Verán la inauguración, pero no rocorrerán las orilla.» del 
Nilo.

Mr. Nabaravig, bey delegado de S, A«(;l Kedlve, nos ha 
entri'gado hoy los pases para coracMizar nuestro viaje, des­
pués de habernos acompañado á la mesa en la embajada 
do España.

Hemos tenido el honor de despedirnos del embajador de 
nuestro país, do cuya amabilidad llevaincs gratísimo re­
cuerdo, y nos preparamos á hacer la maleta para comenzar 
mañana el gran viaje.

Se anuncian graiuh'S tc:iii>nrule.» cu el Mediterráneo. Se­
rá iin viaje dramático......  imsta cierto punto.

KUSEBio BL.ASCO.

MAL DE SOLEDAD.

DOLORA.
—¡Válgame Dios por tí. bija adorada, 

y que ojerosa estásl 
¡No sabes tú al mirarte tan delgad.a 

la pena que me dás!

—Déjame en paz, por Dios, madre querida, 
no te ocupes de mí; 

siempre tuve la tez descolorida,
si Dios me ha hecho asi!...

—¿De qué proviene, pues, tu desaliño, 
•tu vago suspirar?

¿O crees tú que el maternal cariño 
no sabe adivinar?

Yo sé que de tus ojos huye el sueño...
—Yo te digo que nó.

—Sé lo que tienes.
—¿Pues á que ese empeña 

de que lo diga yó!...

—Tú tienes algo que tu vida hastía, 
callas una pasión 

y te duele el pesar.
—Nó, madre mia, 

me duele el corazón!...

Me preguntó 1111 doncel si yo le amaba 
y le dige que sí; 

vivía yo de su recuerdo esclava, 
y se olvidó de mí!

Desde entónces mí alma languidece, 
y lloro sin cesar;

la tierra desde entonces me parece 
un valle de pesar.

—Aleja de tu alma esa qiiimern, 
oso te pasará.

—No te figures, madre, que le quiera, 
si no le quiero ya!

Deseo de vengarme es lo que abrigc», 
de hacerle arrepentir, 

y para ciarle aun mayor castigo, 
yo quisiera morir.

Y una noche tal vez su planta ociosa
cc mi jardín pondrá...

Yo dormiré ya en paz bajo mi losa 
y no me encontrará!...

Mas sé que al arrivnr sin mancha alguna 
del cielo en el dintel.

Dios me dejará ser rayo d« luna 
para alumbrarle á él.

Y así podré, si por mi ausencia llora,
consolar su orfandad, 

sin dejarle sufrir como yo ahora 
el mal de soledad!

Francisco CAMPRODON.

UN PRESIDENTE MALOGRADO.

En el sitio más espacioso y ventilado de la ciudad, e» 
el campo más despejado y de nombre más guerrero, se 
alza orgulloso un edificio de buenas formas, (honesta­
mente hahi'iudo) de gallarda presencia, (mejorando lo 
presente) y de lujoso porte (perdonando ustedes el modo 
de señalar.)

Su órden arquitectónico 1 1 0  se encuentra perfectamente 
definidla; pero desde luego puede asegurarse que la cons­
trucción no pertenece al órden..........  público.

Descansando el cuerpo principal del edificio sobre 
elegantes columnas, que por lo gordas parecen mentira 
de laborante: por lo largas, piernas de mambí, y por lo 
amarillentas atribulado rostro de Junta Cubana, se halla 
como eo actitud de adelantai dos pasos hácia la desierta 
pinza, para oir los vítores de un pueblo que todavía no
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existe y las aclamacianes de un triunfo, que llcgaríi 
cuando las ranas crien pelo y tengan un cacho de ver­
güenza estos libertadores de lapátria que ahora se estilan.

Aquellas persianas, siempre cerradas, están claramente 
demostrando deseos de abrirse para dar paso á una figu­
ra respetable, simpática, (sobre todo para los que han 
explotado sus bolsillos) meliflua y melosita; la figura de 
un Presidente, por ejemplo, que con un pañuelo blanco en 
la diestra, una sonrisa en la boca, que le haga enseñar 
los dientes al pueblo, y una perversidad no pequeña, 
metida en el corazón, saludo á uno y otro lado con el 
ademan más gracioso que baya podido aprender en 
muchos años de ensayo delante de las brillantes lunas 
de Venecia que cubren las paredes do los vastos salones.

Todo, todo, y principalmente la colocación del palacio 
en el sitio más ancho, para que quepa más gente, parece 
que está en especlativa do una ovación grande, morroco- 
iitda, preconcebida y pagada de antemano.

[Lástima grande que no pueda ser verdad taiUa be­
lleza!

Pero no está la Magdalena para tafetanes, ni se han 
Inventado los voluntarios y los fusiles Remington para 
que se dé tono Mariquita.

Volvamos al edificio.—Cuando un viagero recorre las 
calles de la Habana, al encontrárselo en frente no puede 
menos de esclamar:

— ¡Magnífica casa!

Y el acompañante que le sirve de cicerone, mira ú de­
recha é izquierda, como receloso de que lo sorprenda la 
policía, y aplicando los lábios, lo más cerca posible al 
oido de su interlocutor, murmura algunas palabras, que 
no puede escuchar ni el el cuello de ia camisa, percibién­
dose solamente las últimas sílabas..........  ente.

— Hola! esclamó el forastero.
Este hola', tiene varias traducciones.—Si el sujeto es

español, significa: Ai? te compongas.......... ! si es yankee
quiere decir: iCuánto iréganandol y tn leguage universal, 
cuando se invente, querrá expresar: \Canastos, y qué alto 
pica este hombre'.

__¿y quién és? preguntó el curioso.—Nuevas miradas
y más recelosas por parte del cicerone, iguales precau- 
clones que anteriormente, rostro algo más escamado, y 
por último, estas sílabas que el viento arranca al secreto
en que la frase quiere encerrarse.......... ama.

Tercera persona del singular del presente de indicativo 
del verbo amar, según los gramáticos; terminación del 
nombre con que se conoce una mina inagotable, según 
los redactores de cierto periódico muerto en flor; y últi- 
mas letras del epígrafe, con que anda por el mundo un 
traidor de tomo y lomo, según los voluntarios y demás 
amigos de la honra española.

La cosa, como ustedes ven, no tiene malicia. En aque­
llas camas de seis mil pesos, según cuentan las crónicas, 
se han tenido sueños capaces de producir una emoción 
de la fuerza de dos mil caballos! En aquellos escaparates 
de oloroso sándalo, se han encerrado los envases (vulgo 
camisas y calzoncillos) que hablan de contener la mag­
nífica y nunca bien ponderada persona de un Presidente, 
en embrión! En aquellos mullidos sillones de palo santo, 
y otras muchas clases de palos, (sin contar los que están 
recibiendo los mambises, pues esos los llevan todos en las, 
espaldas) ha reclinado sus huesos un Presidente futuro 
indefinido!

¡l’ nes es nada lo del ojo! Boca ú tierra todo el mundo 
j  no chistar, pues Su Excelencia está muy delicadita!

Y tanto, y con tal languidez, que huele á ahorcado
uLoj infantes de Aragón, qué se hideronín como diría el 

Sr. Gutiérrez de la Vega, aspirante á pariente del suso- 
ilicno aspirante á Presidente.

¿Tantos sueños dorados, qué se hicieron? ¿Tanto dine­
ro derramado á manos llenas, dónde está?

Está hoy quizá comprando lujosos muebles en umi al­
moneda, cuyos productos han de servir pava pegar fuego 
á la mamhiserta.

Esto es lo que se llama sembrar vientos para recojer 
tempestades.

Ojol mucho ojo.' señores laborantes.
Cada consola que sacan de aquel embalsamado recinto 

el un consuelo más para el tesoro.espauol, que adquiere 
medios para pegar á sus enemigos el puntapié dcl siglo.

Cada trasto que sale por aquellas puertas, destinadas 
sin ellas saberlo, á objeto tan alto, es una esperanza mas 
de dar nn trastazo i. los libcrtadoret.

Ed breves dias, de tanto esplendor y magnificencia 
solo.quedará una cosa: el duieco que deja un titulo de 
Presidente cuando no se tiene.

«¿Los infantes de Aragón, qué se hicieron?»
OIUN DF I,iS VINAS.

J u an  P a l o m o .

SARTENAZOS.

Pura que ustedes vayan conociendo con qué gente tra. 
tan, les daremos una lista de los redactores de Juan Palomo 
después de la última confirmación.

Jxian él Perdido no es otro que el antiguo amigo de uste­
des, Aben-Ozmin: en Juan Soldado encontrará el público 
la mismísima persona de El Moro de los Dátiles: Juan La, 
ñas es el que antes era conocido por Ah-Bilin: y en la figu­
ra de Juan 'Tenorio (mucho ojo, muchachos, eh?) reconoce­
rán ustedes al gran profeta 3Iahotna-

En cuanto á Juan Sm-3fiedo y Juo.n de las Viíia.s, siguen 
llevando los mismos nombres con que han tenido el honor 
de ser conocidos por ustedes.

Con (pie lio olvidarse de quiiai es cada cual.
** *

Bebemos á la galantería do nuestro ilustradu eulabova- 
dor I). Eraneisco Camprodon la lindísima dolora ine'dita 
Mal de soledad, que publicamos en este número.

Si nosotros agradecemos al autor su atención, el público 
tiene que agradecerle también un momento de solaz con 
tan preciosa poesía.

Eúblico y redactores de -Jo a n  P a l o m o , decimos á coro: 
No será la última, Sr. Camprodon: verdad?

Ya empiezan á sentirse en el funámbulo Gobierno de 
Cuba las convulsiones políticas que afectan á las perso­
nas: ha habido crisis ministerial. En La Revohidon de 
Nueva-York, especie de Guia de forasteros de la insurrec­
ción, se publican siempre los nombres de los que compo­
nen los poderes ejecutivo y militar de la manigua; y en 
el último número vemos que el nuevo ministro de Estado 
y relaciones esteriores es Ramón Céspedes. ¿Pues y Meii- 
docita? ¿Qué evolución lo ha lanzado de la silla (de su 
jamelgo)? De seguro que los ingleses han pasado una nota 
en sábado (din de brujas y de cobros), y Céspedes nú­
mero 1 lo ba lanzado para poner en el puesto á su pa­
riente Céspedes número 2. Un gobierno tan campestre no 
es estraño que esté lleno de Céspedes. Entre bobos anda 
el juego; es decir, entre Céspedes anda esa quisicosa que 
se llama Gobierno de Cuba.

♦!*: *
Estoy contenta, .Mariana.

—¿Y por qué?—¿No lo has salido?
El Perú ha reconocido 
la Independencia cabana.

—¡Paluchal—iQué dices tú?
__Eso es nada en mi opinión.
__Ya puede la insurrección
decir que vale un Perú.

E.-ito -SÍ que os gordo, señores.
Cuatro premios ookuos soguidito» han tucado oa Ma­

tanzas.
Parece que la suerte se ha ido á vivir á la ciudad de 

los dos rios.
Mañana compro un billete del próximo sorteo y me voy 

á vivir allá.
;Por Dios, señores mataiieeros, déjennos ustedes algo!

%
- Veo un ejército disciplinado y valiente, decía una vez 

en la manigua Pancho Aguilera; veo á los españoles der- 
rotados, huir de nuestros soldados: veo á Cuba feliz bajo 
nuestro dominio, y me veo á mí convertido en un gran 
Ministro.
_Pero, hombre, cómo vé usted tantas cosas?

Alwnbrándonxe.
** ^

- ¿Cómo es que tiene la insurrección tantos cabecUlas!’ 
,-No.vé usted que no tiene ninguno gran cnlma.

** *
Aiiiigo Fesser. lo preguntaron umi vez al miembro de 

la .Junta Cubana, y usted porqué no vá a! campo á luchar 
por su causa?

- -Hombre, harto lo sh'iito! pero ya vé usted, coa mi 
cojera.; . .

—Esa no es escusa, compañero, ime.s para pelear no se 
necesita correr, fino estar parado.

* ̂ *
Nuestro coiTesi>oiisal el popular y festivo escritor Ense­

bio Bhtsco, nos ha participado ya su salida de Madrid á la 
capital do Francia, desde donde se dirijló al Istmo de Suez, 
para escribir las grandes cartas del siglo.

Puesto ya el pié en el estribo, ó mejor, ántes de arrella­
narse cómodamente en un wagón del ierro-carril, ha es­
crito para Jr.A.\ Palomo la carta-prólogo ó prospecto que 
encontrarán ustedes en esto número y que recibimos 
anteayer por el vapor francés.

Por la muestra, juzgarán u-stedos del paño.
De modo que Juan Palomo puede ofrec»u-les esa gran 

novedad de que otros se vcr.án privados, pues esas corres­
pondencias son las únicas en su especie, en la Habana, 
toda vez que ningún otro periódico de esta ciudad tiene 
representante en la inauguración de obra tan colosal.

¡Qué ganga, amigo suscritor, qué ganga!

Washington, el grande hombri, el Cincinato america­
no, que vé hoy eclipsada su gloria por el gigante Presi­
dente de Cuba, dijo;

uLa libertad es siempre la acreedora imprescriptible 
de todos los ciudadanos: los unos le deben su industria, 
los otros su fortuna, estos sus consejos, aquellos sus 
brazos, y todos le deben la sangre que corre por sus 
venas.»

Y el insigne Cárlos Manuel añadió, volviendo la cara 
á los corredores de la manigua:

ciEsa deuda verdad es: 
de pagar tenemos modos.
Amigos, en Cuba, todos 
!e debemos nuestrospiés.

De cuatro maneras lo sé decir;
ínsurretos, insurreitos, insxtrreUos é insxxrreutos.
— Pues yo no lo sé decir más que de una.
—¿A ver, á ver?
— ¡Sin relgiiensas!

** *
La Libertad, de Nueva-Orleans, ha muerto. La Revolu­

ción, de Nueva-York, ha reducido su tamaño.
La Libertad se ha suicidado, obedeciendo á la deses­

peración del tísico, convencido de que no tiene cura.
La Revolución se parece á la piel de tapa, de Balzact 

represento, la existencia de la insurrección, 6 irá men­
guando basta que desaparezca.

*  Sf!
Desde que perdió Emilia sus hrilluntea 

Diz que no vé en la cáusa el brillo de ántes;
Que en perdiendo sus prendas la mujer 
Ya nada más le queda que perder.

*
*  *

— De Ciruelo Villaverde
Emilia es rara mitad......
—Cambie usted un par de letra* 
y diga cala-midad.

*
*

JuAH Palomo, al entrar en campaña, dirija también 6 
la nación española este inocente memorial:

Yo el insigne JüAS Palomo, 
como nn pozo do profundo: 
yo aquel que todo en el mundo 
me lo guiso y me lo como;

Listo, fuerte como un buey, 
bello mozo y de instrucción, 
hoy me ofrezco á la nación 
para la plaza de rey.

** *
El Trihune de Nneva-Vork hace un relato de la espe- 

dicion de Cedar Key y de la llegada de Golearía, Ma­
yor general de la divisi'oti. y otros dictados no menos re­
tumbantes, y dice:

uCristo debe ser nuestro segundo jefe.»
A Jü.AN Palomo no se le erizaron los pelos porque es 

calvo, pero se asombró ai saber que Cristo, con toda su 
importancia, se vé reducido á ser segundo de un general 
marionette. ¡Mucho ojo! No olviden los espedicionarioa 
que 4 Cristo lo crucificaron! ¡Qué papel se reservará k 
Goicuria y á Williams? En el Calvario de Cuba se han 
levantado tres crwcej para esperar á esos dignos redentores 
de la independencia. ¡Que vengan pronto!

¡Pues vaya unas pretensiones! 
Aguilera al Presidente
le ha pedido tres galones......
—Tres galones?

__De AGUARDIENTE.
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